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INTRODUCCION
A los principios de este siglo se creaba una novela nueva en Mexi­
co, una novela sencilla en forma y arte pero de profundo sentido social; 
una novela inspirada por la Revolucion Mexicana,
Esta Revolucion Mexicana que se inicic en 1910 con la Rebelion Ma- 
derista y termine la etapa bêlica en 1920 con la muerte de Carranza,té­
nia para el pais una extraordinaria importancia, tanto en el aspecto po­
litico-social yeconomico como en la cultura de Mexico. La Revolucion 
fue una protesta contra los abusos de Porfirio Diaz y la desigualidad 
que existia bajo el reino de este dictador. Fue una protesta contra los 
privilégies de que gozaban los grandes latifundistas, el clerc, los ex- 
tranjeros y todos "los de arriba." y la falta de derechos de "los de aba- 
jo" —  el pueblo mexicano. Fue el resultado de una larga serie de in- 
justicias que hicieron posible la prosperidad del pais, o mas bien la 
prosperidad de la clase alta y de las compaHias extranjeras que estaban 
explotando las riquezas naturales de Mexico. Era esta supresion que 
inspiré el movimiento que se caracterizaba por un afân de destrucciôn 
que impulsaba a las masas a .la venganza y al exterminio.
De esta guerra brutal nacié un genero de literatura que reflejo, 
desde distintos puntos de vista, este amargo espiritu y formé una lite­
ratura que como en tiempos anteriores en Mexico se convirtio en testi- 
monio humano del pueblo.
Carl A. Tyre cree que la literatura mexicana refleja el ambiente 
nacional tanto que dice: "En efecto, de este aspecto no es penoso re- 
constituir el desarrollo social del pais después de un anâlisis aplicado 
de algunas novelas célébrés."^ El escoge siete: El Periquillo Sarniento 
de Lizardi, El̂  hombre de la situacion de Payno, Eî  Zarco de Altamirano, 
très novelas de Azuela —  Mala yerba, Los de aba,io, El camarada Pantoja 
—  y El indio de Gregorio Lopez y Fuentes. En este anâlisis de la nove­
la nacional en Mexico, se ve que la novela nacié en Mexico y tambien en 
America bajo el signo del periodismo. José Joaquin Fernandez de Lizardi 
fue el primer periodista de profesiôn y tambien el primer novelista por
vocacién y aptitud.
 ̂ 2
José Luis Martinez en su Literatura mexicana siglo XX dice que la
novela de la Revolucion tuvo antecedentes en algunas obras aparecidas a
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fines del siglo XIX o a principios del actual. Son La Bola (1 8 8 7) de 
Emilio Rabasa, Tomochic (I8 9 2 ) de Heriberto Prias, La parcela (1 8 9 8) de 
José Lopez Portillo y Rojas y algionas obras-del teatro. Dice que Los 
de abajo (1 9 1 6 ) fue el primer libro de la Revolucion. Seymour Menton en 
su tesis. Las novelas de Lopez y Fuentes, considéra a autores como Li­
zardi, Inclân, Payno y Cuellar como los iniciadores de la novela mexica­
na, y a autores como Altamirano, Delgado, Rabasa, Lopez Portillo, y Gam­
boa como figuras de transicion que aportan los refinamientos europeos a 
la novela mexicana.
Si los novelistas de la Revolucion logran dar forma artîstica a la 
humanidad, han contribuido poderosamente a lo que podria llamarse la 
creaciôn de un estilo del pueblo en cuanto lo expresan y lo acogen, y ha 
creado un movimiento mas vasto de "literatura nacionalista y liberal que 
se ramifica luego en las tendencies que se expondrân mas adelante: lite­
ratura de contenido social, popularismo, indigenismo y literatura de 
inspiracion provincial" (Martinez, Literatura mexicana siglo XX, p. ^l).
Esta novela de la Revolucion (las primeras dos generaciones sobre 
todo) es fundamentaimente una llamada del pueblo por la Justicia social. 
Es una novela "con un estilo propio, tarante, breve, directo y realista, 
en consonancia con la brevedad y rapidez argumentâtes. En tamaRo ffsi- 
co, la novela expérimenta una notable reduccion, esta obliga a que sean 
escuetas, esquematicas y de ritmo acelerado, prescindiendo de todo es- 
torbo que distraiga la trama del motivo esencial. El genero se ve des- 
cargado de inutiles y cansados detalles.
Segûn Julia Hernandez, la novela de la Revolucion tiene "valor de 
documente filôlogo, al vestirse en un lenguaje rudo, descuidado, sen- 
cillo, directo y sobre todo veraz y realista; sirve para poner de relie­
ve el riquîsimo popularismo lingîlîstico de Mexico. Es ademâs el primer 
genero literario que trasciende y amplia triunfalmente las fronteras del 
pais, ensanchando considerablemente por el mundo el conocimiento de Me­
xico y de paso, el de su gesta revolucionaria" (Novelistas y cuentistas 
de la Revolucion, p. I8 ).
No hay duda de que la Revolucion ha realizado algunos de sus idéa­
les, pero todavîa queda mueho por hacer en la realizacion de las ambi- 
ciones. Hasta que Se cumplan todos los objetivos, no se puede decir que
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la Revolucion Mexicana haya terminado, y por esc cuando hablamos de la 
Revolucion Mexicana en la literatura, hablamos no solo del periodo héli­
co sino tambien del periodo actual y de la lucha por la independencia 
social y economica y por el mejoramiento del nivel de la vida del mexi­
cano, Y, como Seymour Menton ha dicho,mientras estos fines no se hayan 
llevado a cabo, no se ha terminado la Revolucion Mexicana. Por consi- 
guiente, todos los novelistas y novelas que se preocupan por estos fines 
pertenecen a este genero de literatura de la Revolucion.
La manera mas logica de ordenar las novelas del genero es por un 
medio generacional. Seymour Menton en su articule en Hispania, "La 
estructura épica de Los de abajo y un prclogo especulativo," divide los 
autores de la Revolucion en cinco grupos desiguales. La primera, y la 
mas âmplia, consiste de autores que nacieron entre 1 8T3 y I89O, y se 
crearon durante la dictadura de Porfirio Lias. Incluye a Mariano Azuela 
(1 8 7 3-1 9 5 2 ), a José Vasconcelos (l88l-1959)» a Martin Luis Guzmân (I8 8T- 
), y a José Rubén Romero (1890-1952). Por la mayor parte, todos es­
tos autores eran profesionales de buena formaciôn académica. Se entu- 
siasmaron con la caida de Diaz y con los idéales de Madero; llegaron a 
ocupar puestos importantes durante la Revolucion, y aunque sus estilos y 
maneras eran distintos, todos se desilusionaron con la Revolucion al ver 
las atrocidades que cometia el pueblo en nombre de ella.
La segunda generacion, novelistas que nacieron entre 1895 y 1902, 
tiene diferencias fundamentales de la primera. Estos eran adolescentes 
durante la dictadura de Diaz y no recordaban su reinado directamente.
Sus estudios fueron interrumpidos por la Revolucion y la mayoria de es­
tos autores participaban en la etapa bélica del movimiento y escribieron 
desde el punto de vista de un soldado raso. Muchos empezaron sus carre­
ras literarias como periodistas y esto es una caracteristica de sus no­
velas: un estilo sencillo, directo y sincero. Esta generacion consiste 
de José Mancisidor (1895-1956), Rafael Mufîoz (l899- ), Jorge Ferretis
(1 9 0 2-1 9 6 2 ), y Gregorio Lopez y Fuentes, el mas renombrado de esta gene­
racion .
Aunque estos autores de la segunda generacion publicaron mucho en 
los 3 0 , escribieron poco después de esta década y no ha aparecido nada 
suyo después de 1953. • Se dieron cuenta de que su estilo y técnica, am-
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bos demasiado sencillos para el nuevo gusto literario, ya habian pasado 
su momento.
La tercera generacion, una generacion mucho mas culta y cosmopoli- 
ta, actualmente disfruta de mucha fama. Nacidos entre I90U y 191^, no 
habian llegado a la adolesceneia cuando la Revolucion habia terminado.
Los miembros de esta generacion, Mauricio Magdalene (I9 0 6- ), José
Revueltas (191^- ), y Agustin Yanez (1 9 0U- ), son autores qua se
preocupan en lo mayor con los antecedentes de la Revolucion,
Juan Rulfo (1 9 1 8- ) y Juan José Arreola (1 9 1 8- ) representan ’
la cuarta generacion de autores de la Revolucion pero su literatura pa- 
rece mucho mas a la de sus contemporâneos de otros paises y a la litera­
tura fantâstica que tenia tanto éxito en los 5 0 .
La quinta generacion de novelistas de la Revolucion consiste de los 
mas atrevidos crîticos de la sociedad actual. Rosario Castellanos 
(1 9 2 5- ), Sergio Galindo (1926- ), Carlos Fuentes (1929- ), To­
mas Mojarro (1932- ), Vincente Lenero (1933- ), y Fernando del Paso
(1932- ) nacieron entre 1925-1935 y no tenian el contacte ni sentian
la inevitabilidad de la Revolucion. Por esto no justifican la guerra y 
sus consecuencias, sino que seRalan los abusos e injusticias de una so­
ciedad engendrado por la Revolucion y piden a gritos reformas verdadera- 
mente revolucionarias.
Los novelistas de la Revolucion mas conocidos y mas famosos, Maria­
no Azuela y Martin Luis Guzman, senalan dramaticamente distintos aspectos 
de la Révolus ion: Azuela los males del tiempo y las vidas tragicas de los 
que participaban en aquel huracan que los dévoré, y Guzman la intriga 
polîtica y la corrupcion militar que ocurrîa en esta etapa de la historia 
mexicana. Lopez y Fuentes se preocupa con otro aspecto de este periodo: 
el continue cambio social que esta Revolucion inicio.
Se le considéra a Lopez y Fuentes como el mejor escrltor del género 
indianista de México, y hay quienes creen que es el mejor de todas las 
naciones.^ Gano el Premio Nacional de Literatura en 1935 con El indio, 
pero su otra obra de tema indio, Los peregrinos inmoviles, también tiene 
mérito. Dice Fernando Alegrîa en una Clasificacion de la novela hispano- 
amerlcana: "me gusta pensar en Lopez y Fuentes y en Icaza como ejemplos 
de la realidad inmediata para abarcar en poderosos simbolos el signifi-
Y
cado universal de la epopeya del indio americano."
Sin la pasion que por lo comûn domina en las obras. del género, las 
novelas de Lopez y Fuentes evocan escenas porulares que alternan con los 
hechos de armas, con mas slmpatia para los hombres intrépides y primiti­
ves que resentimiento o espiritu partidarista.
Aunque Lopez y Fuentes es sobre todo un novelista del campo y cono- 
ce el lenguaje, los dichos, las costumbres y la psicologîa de los campe- 
sinos de Mexico, ha intentado con désignai fortuna novelas de la clase 
media capitalina, novelas simbolicas, novelas de crîtica politica y no­
velas de pura intension social. Sus novelas son sobre todo novelas de 
tesis social, que tratan de problemas que son peculiares al Mexico del 
siglo veinte, y asi ha logrado poducir obras que refiejan fielmente la 
vida de su patria. Sus paisajes, sus habitantes, sus costumbres y sus 
problemas: todo se encuentra en sus obras. Su obra es un producto de la 
vida que gira en una unidad de accion, realidad y esperanza en la his­
toria de Mexico.
La novelistica, de Lopez y Fuentes es un reflejo del mundo tortura- 
do, complejo y caotico que fue la sociedad mexicana de su tiempo. Se 
igualan los sîmbolos expresivos y las escenas brutales de los frescos de 
Rivera y de Orozco con las paginas de la obra de Lopez y Fuentes en una 
expresion del pueblo mexicano. Ermilo Abreu Gomez dice en su Sala de
retratos: "En la obra de Gregorio Lopez y Fuentes— como en un ramaje de
suenos— madura el espiritu de Mexico."
A través de toda su obra, prédomina una preocupacion por temas so­
ciales. Es una preocupacion que se dio a luz en la juventud del autor, 
se aumento en los anos de periodismo y se culmine en sus novelas.
Este gran interés por las injusticias sociales que tiene Lopez y
Fuentes tiene raïz en algo que paso en su Juventud. Un vecino de su
padre, con la ayuda de unos amigos politicos, pidio al padre de Gregorio 
que le vendiera su tierra. Cuando su padre rehuso, tuvo que huir mien­
tras los agresores se adueharon por fuerza de la tierra. Sin duda este 
incidente dejo una grave impresion en el Joven y forme la base de sus 
temas sociales. Lo relata en Arriérés :
Precisamente por comercial, el lugar gusto a los amigos
de los que enfonces mandaban. Quisieron comprar. Mi
çadre no quiso vender. Comenzo entonces la extorsion, 
hasta declararlo enemigo y perseguido, todo porque en 
propia defensa tenia a mano la carhina. Huyo para ir 
a poner el pie en los limites de otro estado (p. 1 0 0 ).
En sus novelas esta conciencia social del autor tiene la forma de
una sîntesis que recoge los prohlemas de la sociedad mexicana y les da
forma literaria.
Este estudio analizarâ a Lopez y Fuentes como autor y mostrarâ el 
contenido social que se halla en todas sus novelas; los puntos hasicos 
del movimiento revolucionario y la aplicacion prâctica de estos puntos 
que son los temas de sus obras. Se considerân la distribucion de las 
tierras o sea la polîtica ejidal, la nacionalizaciôn del subsuelo, la 
separaciôn de la iglesia de la polîtica ejidal, el mejoramiento del 
estado del indio por la libertad y la educacion, la limitacion del poder 
de los extranjeros y sobre todo el cambio continue que exigen las nece- 
sidades del pueblo mexicano.
Se incluye un apendice de sus novelas diaras para ayudar al lector
en conocer los temas de Lopez y Fuentes y para mostrar la cantidad de 
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BIOGRAFlA
Todo novelista sincero f* desarrolla a través de nna evolucién es- 
piritual a su estado literario; si no en la calidad de su obra, si en su 
vida y en su ambiente formativo de sus obras. Gregorio Lôpez y Fuentes, 
a quien F. Rand Morton refiere como "uno de los mâs sinceros y cabales 
novelistas,"^ nunca trato de disfrazar su personalidad ni sus ideas en 
sus obras, y por eso se le entiende mejor a este autor tras un breve 
visto de su vida.
Nacié Gregorio Lépez y Fuentes el 17 de noviembre de 1897 en la 
pequeîîa finca "El Mamey," cerca de Zontecomatlân, que es un ex cantén de 
Chicontepec en al corazon de la huasteca veracruzana. Aquî, en este lu­
gar donde sus antepasados habîan vivido por muebas generaciones, su pad­
re Francisco Lopez, agricultor y ganadero, tenia una tiendita a la cual 
frecuentaban los indios y los arrieros del alrededor. En ese ambiente 
indigena paso Lopez y Fuentes su infancia y adolescencia y desarrollé el 
amor profundo y conocimiento extenso de lo rural que se ve a través de 
sus obras.
Asistié primero a la escuela de Zontecomatlân, y luego cuando tenia 
mas de once anos, se paso a la de Chicontepec, la ciudad principal del 
diétrito. Meintras estudiaba en Chicontepec, regresaba cada fin de se- 
mana con les vaqueros y arrieros que hacian el recorrido a la hacienda 
de su papa. Lôpez y Fuentes ha incorporado muehas de estas memorias de 
este periodo en sus obras. Uno encuentra una cantidad de refranes de 
aquellos arrieros, un gran conocimiento de las costumbres, los pensa- 
mientos, y la psicologia de los campesinos y sobre todo el lenguaje au- 
téntico de esas gentes. Para él, el campo fue la escuela del hombre 
bueno y sencillo, el hombre no corrompido por los maies de la ciudad.
En la escuela de Chicontepec Gregorio recibiô su educacion primaria 
con los otros hijos de los rancheros. Durante esta epoca Lôpez y Fuen­
tes empezô a demostrar su interés en lo mexicano e hizo una colecciôn de 
corridos populares de la regiôn. Al cumplir los quince afîos, su padre, 
como el padre en la novéla Entresuelo, fue aconsejado por un maestro de
Gregorio que su hijo tenia un talento especial que no debia echarse a
perder en el rancho. Poco después su padre le mandé a la ciudad de
Mexico para estudiar en la Escuela Normal para Maestros.
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En este ambiente empezo a desarrollar su gusto literario. Al 11e- 
gar a la capital empezo a escribir poesia, y con ijnos companeros de la 
escuela normal, Rodrigo Torres Hernandez y Francisco Gonzales Fuerrero, 
todos admiradores del poeta Rafael Lopez, Gregorio publico sus primeros 
trabajos en la revista literaria Nosotros, una revista en que aparecîan 
los mas ilustres escritores de Mexico. En 1 9 1 4 , cuando tenia 17 afios, 
se publico su primera obra, ^  siringa de cristal, una colecciôn de 
poesia moderniste modelada en la corriente de Ruben Darîo. Uno de estos 
poemas ya habia aparecido en Nosotros. Poco después publicô varios 
articules en El Maestro, otra revista de los jôvenes intelectuales.
Lopez y Fuentes estaba en la capital cuando Madero gano la presi- 
dencia por su victoria revolucionaria contra el régimen de Porfirio Diaz 
y observé con mucho interés los sucesos que siguieron: el asesinato de 
Madero, el cuartelazo de Huerta, las chapucerias entremetidas del emba- 
jador norteamericano Henry Lane Wilson, y las primicias de la Revolucion 
donstitucionalista. Durante la dictadura de Huerta, Lôpez y Fuentes ya 
no pudo mas; en abril de 1 9 1^, cuando las tropas norteamericanas tomaron 
el puerto de Vera Cruz, ingresô en las filas y saliô con otros estudian- 
tes de la escuela normal para rechazar a los invasores. Esta-batalla 
contra los Estados Unidos fue una de la serie de sucesos que dio al 
autor la base de su odio por el "Coloso del Norte" que se ve en Huas­
teca.
Después de esta batalla en Verz Cruz, regresô a la hacienda de su 
padre en Zontecomatlân, buscando la tranquilidad de su tierra. Pero 
poco después, ya molestado por la Revolucion, alistô en las huestes de 
Carranza y luchô a su lado hasta 1916 cuando tuvo lugar el conflicto 
entre Carranza y Villa. Después de este confrontamiento de caudillos 
revolucionarios regresô a la capital, donde se quedô hasta la caida de 
Carranza en 1920. Volviô a la capital con muehas memorias y experien- 
cias de la Revoluciôn que luego reltaria en sus novelas.
Cuando llegô a la capital por seg’onda vez para establecer su resi- 
dencia, no quiso o no pudo relacionarse con otros escritores mexicanos. 
Pero nunca dejô de amar las letras y se dedicô a componer, escribiendo 
obras que aparecieron en El_ Universal Ilustrado, Arte Literatura, y 
otras revistas literarias del tiempo. For falta de dinero tuvo que
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aceptar una posici6n transitoria de profesor en la escuela donde antes
habfa estudiado, y ensefîo literatura en la Esucela Normal de Profesores
de cuando en cudando hasta 1937 cudando llegc a ser director de E]̂  Grâ-
fico. Mientras ensenaba literatura, trabajaba a la vez con la Editorial
Novaro. En 1922 publico su segundo libro de versos denominado Clares de
selva que aborda el mismo tema que sus novelas: el mexicano.
El ama los toretes, sultantes del serrallo, 
sus mastines, su cuerno, su escopeta y su reata . . . 
y mas que a su querida, el ama a su caballc 
con amor entraKable, indecible, infinite . . , 
y si juntos despenan vuelcos de catarata parecen 
esculpidos en un mismo granito (p. 2 3 ).
Abreu G6mez, en su libro Sala de retratos, dice esto de la poesia 
de Lopez y Fuentes: "Fue un poeta— hoy injustamente olvidado— que supo 
decir hondisimas palabras . Su breve obra lirica puede leerse con emo- 
cion, sin que notemos nada caduco ni pasado de moda. Tal es la sen- 
cillez de su poesia, tal es la claridad viril de su expresion" (p. I6 3 ).
Tambien en 1922 aparecio su primera novela corta, El_vagabundo, la 
cual se dio a luz en las paginas del periudico E]̂  Universal Ilustrado.
En 192k a la edad de 27 anos, llego a ser redactor del diario vespertine 
del periodico El̂  Grâfico, y en este ano también aparecio su segunda no­
vela corta, E]̂  aima del poblacho . En 1923 también Lopez y Fuentes ini­
cio en E]̂  Grâfico una col’omna diaria en la cual ficcionalizaba las noti- 
cias mas destacadas y sensacionales del dîa. Gozo tanto éxito con esta 
columna que la continué por cinco afîos. En esta obra periodistica apar­
ecieron mas de ochocientos cuentos cortos. Se empezo la columna el 13 de 
marzo de 1923 y en febrero de 1928 se terminé. Escribio un cuento diario 
por los primeros dos anos y durante los ultimes très afîos alterné con o- 
tros escritores como Jorge de Godoy, Hernân Robleto, Carlos Santa Cruz, 
Hernân Rosales y otros. Al principle Lopez y Fuentes se disfrazo con el 
pseudénimo de Tulio F. F'esseenz, luego se disminuyé a Tulio, y final- 
mente regresô a su nombre verdadero, Gregorio Lopez y Fuentes. Fue 
durante este periodo que aprendio la destreza y rapidez para manipul.ar 
y dominar la técnica de su estilo. Cimentaba la maestria de su oficio 
periodistico con la atencion fijada en la vida cotidiana y los problemas 
sociales. En los primeros afios de su novela diaria, se preocupaba mas 
con los temas de una ciudad grande, pero en 1925 cambio de tema y empezo
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2a relatar temas mas de su gusto: el campo y la vida rural. Fue un cam­
bio que el explico diciendo: "hay que saber profundamente una cosa antes 
de tratar de escribir de ella." De estos cuentos de la vida rural se 
escogieron treinta y uno en 19^0 para un libro titulado Cuentos campesi­
nos . un grupo de cuentos cortos sobre lo folclorico y la admiracion del 
campo de parte del autor. En esta segunda etapa de su novela diaria, 
posterior a 1929, se preocupaba maa con los problemas del pais entero, 
problemas situados en un ambiente provinciano. Los titulos de algunos 
de estos cuentos luego llegaron a ser nombres de novelas largas.
Después del periodo de la novela diaria, en 1931, se publico su 
primera novela importante, Campamento, y con esta novela empezo una 
carrera novelistica que extendio hasta 1951 y la apariencia de su ultima 
novela publicada, Milpa, potrero y monte.
Gozando de la fama que su eficacia literaria de llevo, ascendio a 
director de Grâfico en 1937. En 19^5 fue nombrado director de El 
Universal, un puesto que ocupo hasta 1952 cuando se hizo director de 
ediciones de libros de la Editorial Novaro, oficio que desempeno hasta 
1956 cuando se retiré para organizar sus obras.
Murio Lopez y Fuentes el 11 de diciembre de 196? en la capital de 
Mexico. Le sobrevive su familia que le inspiré mucho en la creacion de 
Entresuelo.
Dejo unas obras que todavia no se han publicado: una oontinuacion
de Acomodaticio en que enfoca el papel que hace la sociedad mexicana, el
acaparamiento de grandes fortunas, la polîtica, y la industrializacion
del Mexico contemporaneo. También hay unas piezas dramâticas que no han 
3aparecido.
Abreu Gomez, un amigo de Lopez y Fuentes, le describe asi en el
libro ya citado. Sala de retratos:
Gregorio no es un hombre de pefîas literarias, ni de 
cenâculos, ni de reuniones, ni de tertulias. Vive 
entregado, con austeridad inquebrantable, a la tarea 
que le impone su arte, y a las obligaciones que le exige 
el periodismo. Charlar con Gregorio es uno de los pla­
ceras que el destino me concedio. Cuântos recuerdos, 
cuântas cosas gratas, cuântas consideraciones agradables 
se ponen de relieve en media hora de conversacion con 
Gregorio!- Yo le debo finezas que acaso ni él mismo 
recuerda, pero que nunca olvidaré. Sus libros conserve
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y los leo con gratisima frecuencia. Creo que Gregorio es 
uno de los primeros novelistas de Mexico; uno de los que 
han contribuido a la renovacion del género. Los histo- 
riadores de la literatura— cuando tengan sentido estético 
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LAS NOVELAS
En 1922 escriy^ Lopez y Fuentes su primera obra de prosa, la nove­
la semanal, El̂  vagabundo. Dos aRos despues aparecl6 su segunda novela, 
El alma del poblacho.̂  En 1931 se publico la primera novela que se 
considéra en este estüdio, Campamento. Aunque no es una novela tradi- 
cional sino solamente una serie de bozquejos, F. Rand Morton dice que 
"Tiene un interés y sentido cabal de lo novelîstico.
Campamento es una novela que relata los sucesos de una columna de 
tropas révolueionarias que ha llegado a una rancherîa buscando comida y 
un descanso nocturno en la vîspera de una batalla. A través de la no­
vela el autor describe los que pasa en una sola noche de la Revoluciôn. 
Hay la llegada de la columna de federales que se han rendido, la que se 
incorpora en las filas révolueionarias; hay algo de saqueo, broncas, la 
amputaciôn de una pierna en pleno campo, un temporal, una deserciôn, 
seguida del consejo de guerra, el jefe militar que destituye a un cau- 
dillo indigno, la muerte de fatiga de un guia indio, una madré que bus- 
ca a su hijo que se ha alistado en el ejército, la vieja que se ofrece 
a los soldados, etc.; todo esto ocurre durante la noche. Al amanecer, 
sale la columna del campamento con un coronel ex-federal al mando de la 
infanterîa. Al cruzar un rio un subteniente mata al coronel cuando 
éste no quiere esperar hasta que baje el rîo; y por eso mucha genté se 
ahoga tratando de cruzarlo. El subteniente escapa y la novela se ter­
mina con una nota sentimental.
Manuel Pedro Gonzalez dice que "Campamento es una novela que pueda 
situarse dentro de la linea novelesca de Azuela, del Azuela de Los de 
abajo por lo que tiene de anonimo, aunque en esta obra de Lopez y Fuen­
tes el anonimato de los personajes es aûn mas absolute."^
Gonzalez alude a la indentidad de los personajes que no tienen 
ningûn nombre; solo son el cabecilla, el general, el ex-federal, etc., 
todos tipos a quienes da igual llamarse Juan o Pedro. El coronel en la 
novela lo explica asi; "No hacen falta nombres. Los nombres al menos en 
la Revolucion no hacen falta para nada. Séria lo mismo que intentar 
poner nombres a las "olas de un rio y somos algo asi como un rîo muy cau- 
daloso. Comenzaron unos cuantos alla muy lejbs, hilitos de agua. Ca- 
minaron y se les unieron otros hilitos de agua. Desertor de aquellos
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que me tomaron prisionero, fui como una gota, Después fueron arroyos 
los que se incorporan. Por ultimo fueron rios . . . somos la masa, que 
no necesita nombres, ni para la hora de la paga, ni para la hora de la 
comida; vayan ni para la hora de la muerte . . . "  (Campamento, p. 233).
Dice Antonio Magana Esquivel acerca de la identidad de los perso­
najes: "No hay nombres propios pero en cambio surge a cada paso un 
nombre genérico: revolucion, como si ella fuese el ûnico verdadero 
personaje de la novela y las figuras y tipos no pasaran de ser mas que 
partes de ella.""^
No hay duda que el autor esta recordando sus propias experiencias 
durante los anos en que participé en la Revolucion. Relata la accion 
en un estilo bien fluido y sencillo y no se ha preocupado con lo chis- 
toso como en las novelas de Rubén Romero. Morton dice que "en sus lib­
ros se hace escuchar lo que Wordsvorth llamé 'la mûsica quieta y triste 
de la humanidad.' Es un sentido humano, social y casi de tragedia lo 
que domina la obra de Lopez y Fuentes . . .  En su primera novela ha 
implantado un nivel alto no solo para si mismo sino para todo novelista 
mexicano" (Las novelistas de la Revolucion Mexicana, pp. 100-101).
Es évidente que no médité previamente un argumente como en las 
novelas de técnica tradicional. Hay sélo esta sucesién de episodios y 
de personajes "sin que hallemos uno solo que destaque de los demâs o que 
sirva de nûcleo. Lépez y Fuentes simplemente nos informa de una serie 
de pormenores de 'la bola' que sirve de testimonio de la fuerza motriz 
que desencadené el levantamiento popular, anti-imperialista y agrario 
que era el simple imperative de vivir en el pueblo. Una fuerza ciega y 
oscura que no es otra que la desesperacién movida por el hambre de las 
muchedumbres ignorantes.
Un ano despues, en 1932, Lépez y Fuentes publicé su segunda novela 
revolucionaria, Tierra. Mientras Campamento es un cuadro de los diver- 
sos grupos reunidos en el mismo lugar, Tierra es una serie de cuadros 
presentados por unos mismos personajes a lo largo de la década 1910- 
1 9 2 0 ; los anos de la Révolueién. Es una novela de la Revolucion Mexi­
cana vista a través del agrarismo personificado en Emiliano Zapata.
Pero el protagoniste, verdadero de la novela es el movimiento de la 
Révolueién.
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La novela se abre relatando la vida de los que Sotelo Inclan llamo 
"raiz y razon de Zapata" en su libro del mismo tîtulo; es decir, la vida 
de los campesinos bajo el porfirismo. Los peones estan cambiando los 
linderos de la hacienda. Los obreros lo hacen estoicamente porque saben 
que el patron puede hacer esto a fuerza de su palanca con los oficiales 
del gobierno. Siguen unos c*4dros de las iniquidades del hacendado y 
de la vida de los peones: lo poco que ganan, como nacen y mueren, la 
tienda de la raya; la misma sociedad feudal bajo el régimen de Diaz que 
se encuentra en los libros de Lopez Portillo y Rojas. Hay escenas de 
las complicidades del alcalde, las malicias del cura y las fiestas reli- 
giosas.
Lopez y Fuentes logra presentar ano tras ano los sucesos que van
cambiando la vida de los campesinos. El peon Antonio Hernândez, a
quien llevan de leva por castigo del patron, regresa a la hacienda con- 
tagiado de la Revoluciôn y de las ideas de Francisco Madero. Con el 
triunfo de Madero y luego la asesinaciôn de éste, aparece el personaje 
central del libro, Emiliano Zapata. Antonio Hernândez se alista con 
otros peones en las fuerzas de la Revoluciôn. Desde este punto la no­
vela se hace historia de los idéales del famoso lîder revolucionario.
Se describen la traiciôn y la matanza de Zapata, y la leyenda de éste,
que se creô después. Asi Antonio hace el papel del sîmbolo fîsico de la 
Revoluciôn, mientras Zapata es el espiritu. Se termina el libro con 
esta ironia: "Existe la seguridad de que Antonio Hernândez estâ bien 
muerto; pero nadie sabe dônde se halla enterrado. En cambio del general 
Zapata todos saben donde estâ enterrado; pero nadie en el rumbo cree que 
ha muerto" (p. 2 0 6 ).
Helena Beristain ha dicho de Tierra: "Tierra es el mas vigoroso de 
los relates de G. Lôpez y Fuentes . . .  El material estâ también seleC- 
cionado y es de tal calidad que, para lograr una obra valiosa, ya sôlo 
exige del novelista un apego estricto a la realidad histôrica y anecdô- 
tica" (Reflejos de la Revoluciôn Mexicana, p. 8 3).
Manuel Pedro Gonzalez dice que "es la meJor novela que hasta hoy 
(1 9 5 1) se ha producido inspirada en el Zapatismo . . . Hasta el présente 
nadie ha superado a Lôpez y Fuentes en la presentaciôn que del agrarismo 
realizô en Tierra" (Trayectoria, p. 25^).
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F. Rand Morton cree que Tierra es "frîo por su manera, emocional 
por su contenido. Un contraste que hace saltar lo paradojico entre la
meta y la manera de alcanzarla; entre el ideal humano y el homhre, su
enemigo brutal" (Novelistas, p. 1 0 3 ).
En el prologo de Tierra E. Abreu Gomez dice de la novela; "En ella 
la conciencia de Mexico esta en marcha. Guarda la crudeza de valor hu­
mano que se aglomera, que se vierte y se coagula en la concha de las 
manos . . . En la obra de G. Lopez y Fuentes— como en un ramaje de Bue­
nos— madura el espiritu de Mexico " (pp. 8-9).
Lopez y Fuentes ya habia definido la base social, el espiritu y las 
ideas Justificadoras de la Revolucion en sus dos novelas revoluciona- 
rias, Campamento y Tierra, y en 193^ torno a analizar a los hombres mis­
mos o sea a los individuos de la Revolucion. En este ano aparecio su 
tercera novela de la Revoluciôn, general*.̂
;Mi general'. es una relaciôn autobiogrâfica de un soldado de la 
Revoluciôn y su evoluciôn desde comprador de vacas hasta su desengano y 
desencanto como revolucionario. Tiene el mismo ciclo de general como 
tiene Los de abajo, pero la consumacion de Demetrio Macîas en la novela 
de Azuela es la muerte en el mismo lugar donde empezô su lucha revolu­
cionaria, mientras la consumacion por el general en la novela de Lôpez
y Fuentes es el regresô al rancho y el trabajo de vaquero en el mismo 
lugar donde antes habia vivido.
4Mi general! es un relato, también sin sombres propios como en la
otra novela Campamento, de un vaquero que se mete en el huracân de la 
Revoluciôn, y con un grupo de hombres tiene buen éxito en sus encuentros 
militares y pronto llega a ser general, Pero cuando llega a la capital 
no es nada mas que uno de tantos générales. Al terminar la etapa bélica 
de la Revoluciôn se mete en la polîtica y se hace diputado y funcionario 
del partido oficial. Frecuenta las fiestas y los banquetes, y guarda su 
dinero en el banco. Adquiere una mujer y le regala una casa. Estâ en
la cumbre de su poder pero pronto llegan las elecciones y su candidato
pierde. Tiene que huir de la ciudad y con la huida lo deja todo. Se 
halla sin nada, sin dinero, sin amante, y sin amigos. Pasa sucesiva- 
mente de agente de ventas, empleado en una casa de juegos, y guardaes- 
paldas. Al fin regresa a su tierra, pero lo hace con un tono optimista.
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Es decir que el general vuelve a ser campesino con sôlo el deseo de 
abrir mejor la tierra para echar en ella la mejor semilla.
En esta novela disminuyé el estilo periodistico y aumenta la 
preocupacion por lograr efectos bellos y originales. Ernest Moore dice: 
"For interest as well as for movement, iMi general? is easily the equal 
of Tierra. His style has improved in this work in carefulness of detail 
while still retaining its conversational flow and its Mexican flavor."
Manuel pedro Gonzalez cree que los meritos sobresalientes de la no­
vela son "el humor sano, la ironia y satira contra los Judas y Fariseos 
de la Revolucion, contra todos los que han falseado y explotado este 
movimiento" (Trayectoria, p. 2 5 9 ).
Pero la novela no es pesimista; Morton dice que "no hay en |Mi ge­
neral ! la desesperacion que existe en las novelas de Azuela, ni la desi- 
lusiôn de Rubén Romero en ^  caballo, mi perro m^ rifle. Aqui el hom­
bre que luchô en la Revoluciôn sale de ella con los mismos valores mora­
les que poseyera al iniciar su carrera revolucionaria" (Novelistas, p. 
27).
Luis Alberto Sanchez dice que "Azuela y Lôpez y Fuentes prefieren 
caricaturizar al nuevo protagonista proletario envolviéndolo en âsperos 
y ridiculos ropajes."^ Mostrando su clara intenciôn politic#., la nove­
la refleja muchos aspectos de la realidad de aquellos tiempos en Mexico: 
la corrupcion administrative, la mana de los politicos, la prepotencia 
de las revolucionarios y sobre todo los heroes del campo.
La Revoluciôn Mexicana despertô el interés de Lôpez y Fuentes por 
el indio y los temas indigenistas. Aunque el indigena habia aparecido 
en sus novelas anteriors, no fue hasta 1935, con la publicaciôn de El 
indio, que Lôpez y Fuentes dedicô un libro al desarrollo del tema in­
dianista .
El indio, novela considerada como su mejor obra, es una sîntesis de 
la historia mexicana vista a través de las vicisitudes de una rancheria 
indigena, que se puede dividir en très tramitas. Son la llegada al pu­
eblo de los blancos, la venganza de los indios por los abusos cometidos 
contra ellos, y el caso del muchacho cuyas piernas fueron quebradas por 
los blancos. Todos los personajes son anônimos, como en Campamento y 
iMi generalI.
Llegan très blancos a la rancheria y al violar una virgen y 
maltratar a un guia los blancos son atacados por los indios y uno de
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aquellos muere en la huida. Después, viene otro grupo de blancos a la 
rancheria para vengar la muerte, pero los indios ya han dejado la 
rancheria huyendo a las montanas. Es aqui que Lopez y Fuentes muestra 
su conocimiento de la vida indigena, sobre todo la de los nahuatl y o- 
tomies, en cuadros costumbristas de la pesca en el rio, la rina entre 
dos familias indigenas, la casa desastrosa de un indio, las fiestas 
tipicas, etc,
Pero es un libro de los abusos que sufren los indios a las manos 
del cura ambulante, del patron, del gobierno, y todos los que vienen a 
"ayudarles." Asi el libro termina escépticamente, mostrando la actitud 
sospechosa del indio guardando el cainino de la rancheria para dar el 
aviso de la llegada de los nuevos atacantes.
Con esta novela, que fue traducida al inglés, frances, y alemân, 
Lopez y Fuentes desperto interés en México por los motivos indigenas. 
Manuel Pedro Gonzalez dice: "A Lopez y Fuentes le cabe la gloria de ha- 
ber iniciado la novela ’indianista’ mexicana . . . .  Aunque desde 1935 
se han publicado varias novelas indigenistas de subido mérito, ninguna 
hasta ahora ha superado a El indio" (Trayectoria, p. 259).
Aunque Chumacero en Letras de Mexico (pp. 1-2) dice que E]̂  indio es 
una novela déficiente y no muy literaria,^ Isaac Goldberg es de otra 
opinion: "El indio is superior to Azuela’s Los de abajo and Guzman’s El 
âguila ^  serpiente because Lopez y Fuentes has intuitively and in 
generous portions both sight and vision. His descriptions of the Indian 
rite of the volador and other passages are remarkable for their simple 
power. From a Hispanic Culture not at its best in the longer forms of 
fiction comes this excellent work that may well be studied by our own 
writers.
En este libro Lopez y Fuentes présenta un cuadro historicocostum- 
brista que bien puede servir de documente. Ha presentado una novela de 
tesis en que critica la polîtica y la psicologia mexicana.
En 1937 aparecio Arrieros, un relato de un recorrido del autor en 
compaKîa con "El Refranero," tipico arriero mexicano.
Frimont C. Herrera en la obra Letras de México dice del personaje 
central: "El Refranero, personaje mitad Jinete y mitad filosofo, tiene 
un gran parecido espiritual con el viejo de Don Segundo Sombra, incan-
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sable trotador de la pampa . . .  es como él un producto del pueblo que
se enorgullece de su origen, que en su persona lo torna ejemplo y que
repite con indiscutable autoridad sus expresiones, copias y refranes, 
que son voz de su alma."^^
El libro Arrieros es una memoria mas que una novela, de anecdotas y 
episodios de la vida cotidiana de un arriero de la huasteca veracruzana, 
un arriero que lleva los productos y mercancias de la sierra alta a la 
tierra baja y viceversa. En este libro recuerda Lopez y Fuentes su ado­
lescencia y relata una sîntesis de sus experiencias en una obra de me- 
soneros, comerciantes, mujeres y los conductores de mercancîa que en los 
descansos platican largamehte de sus experiencias y sus impresiones. Es 
una narraciôn sin argumente y sin hechos extraordinarios, sin personajes 
novelescos, pero sin embargo es una novela interesante.
El autor nos cuenta de como 11 se encuentra con "El Refranero" en
el camirio, describe los paisajes que se ven en el camino, los tipos que
se encuentran en los mesones, su llegada a la region de la huasteca, una 
noche en la compahîa de vaqueros, una feria tipica y la bûsqueda de un 
burro escapado. Termina el libro con la historia de una injusta perse­
cution contada por "El Refranero."
El libro, como Cantaclaro de Rémulo Gallegos, tiene centenares de 
dichos mexicanos. A veces hay hasta diez en una sola pagina; dichos que 
refleJan la filosofîa de los pueblos y el costumbrismo que aparece en 
todos los libros de Lopez y Fuentes. Dice F, Rand Morton que "hasta 
cierto punto esta obra podrîa tomarse como una antologîa de dichos y 
refrances de la arrieria mexicana. Es, a pesar de todo, literatura sin 
pretensiones de estilo, sencilla y de un interés sincero y acogedor" 
(Novelistas,pp. 111-112).
Lopez y Fuentes describe en Arrieros un aspecto de la sociedad me­
xicana que no habîa aparecido desde casi hace un siglo cuando Luis 
Inclan publico su novela Astucia. Pero segun Manuel Pedro Gonzalez, la 
obra de Lopez y Fuentes no debe nada a la de Inclân y la supera en el 
arte de narrar, en el sentido crîtico y en la capacidad de sîntesis.
Dice que "su autor es mucho mas artista que el creador de Astucia. Si se 
exceptûa Capîtulos que se le olvidaron ^  Cervantes, del ecuatoriano Juan 
Montalvo, no hay otra novela americana mas rica en refranes que ésta de
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Lôpez y Fuentes" (Trayectoria, p. 262).
En 1939 aparecio su prôxima novela Huasteca, que desde el punto de 
vista artistico es su peor otra. Es un relato de la historia del des- 
cubrimiento y la explotaciôn del petroleo en la region de la huasteca.
La trama— no hay argumento autentico— es la adquisiciôn y la pérdida de 
las fortunas de dos amigos de la nifîez. Guillermo y Micaela, hermanos, 
adquieren una fortuna y se convierten en ricos; se les muere su padre y 
por una serie de sucesos pierden el honor de la familia, su salud y sus 
amigos.
Mas que trama hay la critica por toda la obra del vicio y la injus- 
ticia que trajo la expropiaciôn consumada por el présidente General La­
zare Cardenas en 1938, El autor, como luego hace en Acomodaticio y 
Entresuelo, compara la vida agitada de la ciudad y los ricos con la vida 
del campo y el hombre sencillo.
Huasteca no es una novela tradicional sino una serie de narraciones
que el autor ha juntado para mostrar sus pensamientos sobre un tema que
le preocupô en aquellos tiempos. Bien puede ser nada mas que una serie
de éditoriales de su periodico El_Universal Grâfico. Y por el estilo y
la técnica que emplea en Huasteca muchos crîticos desdeHan el libro.
John Brushwood dice; "Artistically Huasteca is an example of the depths
to which a novel can sink when it is inspired by propagandistic intent.
Many pages of the novel are the exact intent of newspaper editorials.
The author sets forth his case but it is an explanation of a problem and
1 Pnot a re-creation of life."
Gonzalez dice que "Desdichadamente en Huasteca Lôpez y Fuentes ha 
invertido el orden de los factores de escribir: el novelista ha abdicado 
subordinandose al periodista. De ahi que ésta sea la obra mas delez- 
nable que hasta hoy nos ha dado Lôpez y Fuentes . . . Huasteca es lo que 
pudiéramos llamar una novela de ocasiôn, como esos poemas ripiosos, sin 
inspiracion ni emotividad, hechos de encargo para conmemorar alguna efe- 
mérides o satisfacer la vanidad de alguna muchacha coleccionadora de 
autôgrafos célébrés."j”
Después de publicar Huasteca, Lôpez y Fuentes se dedicô a escribir 
Acomodaticio, que apareciô en 19^3. "De filiaciôn polîtica, Acomodati­
cio continua la serie de novelas de tesis satîrica que habîa iniciado
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Martin Luis Guzman en 1929 con su novela sombra del caudillo y luego 
siguen Jorge Ferretis, Mauricio Magdaleno, Juan B. Garcia y otros" (Tra­
yectoria, p. 2 6 5). Segun Manuel Pedro Gonzalez casi todas las obras de 
estos autores son nada mas que ataques contra la corrupcion del gobier­
no, y su valor artistico es algo menos. Dice Gonzalez que "por haber 
subordinado estos autores los fines puramente esteticos al proposito re- 
formador y docente, todas sus novelas de ambiente politico son médioc­
res. Ningûn creador puede abdicar impunemente el fin primordial de toda 
obra de arte. Los autores han transgredido estas fronteras para pene- 
trar en las de la moral politica y en el pecado llevan la penitencia" 
(Trayectoria, p. 26$).
La protesta que se encuentra en esta obra de Lopez y Fuentes es muy 
parecida a las de los jôvenes escritores de Mexico de una década antes. 
Acomodaticio es un relato satirico de una campana polîtica mexicana.
Hay très personajes principales que organizan un partido politico: el 
ex-general Martinez, el periodista Gamboa, y el licenciado Gonzalez. El 
ultimo es "Acomodaticio," un politico sin escrûpulos quien se acomoda 
muy hâbilmente. Engana al general y sin que éste sepa que le ha trai- 
cionado, promete el apoyo del partido a un candidato que tiene sufi- 
ciente dinero para ganar las elecciones. El general Martinez pierde su 
puesto con el gobierno y se ve forzado a convertirse en guardaespaldas 
politico. El que iba a ser su yerno, Pepe Lopez, muere en un tiroteo a 
causa de la polîtica en que él no intervino. Acomodaticio y Gamboa ob- 
tienen el apoyo de la union de pepenadores y se entregan a su candidato. 
Cuando ganan las elecciones y el dinero les entra en grandes cantidades, 
compran casas y autos lujosos. El general Martînez ve a Acomodaticio 
pasar en un coche, al lado del nuevo oficial en el desfile de inaugu- 
raciôn. La amante de Pepe Lopez, hija del general Martînez, ya se ha 
olvidado de él y ahora es la novia del lîder sin escrûpulos de los pepe­
nadores .
Ali Chumacero dice este de Acomodaticio: "No pocos son los defectos 
de que adolece este Acomodaticio . . . Los personajes se suceden unos 
frente a otros sin mas consistencia que sus inutiles y constantes diâlo- 
gos, sin un câlculo previo del autor que los haga efectivos para el me­
jor fin de la obra . . . Nos da la impresion de no estar escrito con
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verdad (con verdad artistica que es lo que importa, que la otra verdad 
es de una verdad muy diferente al arte) sino con un fin extrano a su 
mision.
No hay duda que les personajes que aparecen en la novela son cono- 
cidos y que se pueden reconocer en seguida en la politica mexicana de 
esa epoca, pero Acomodaticio no manifiesta nada nueva en el desarrollo 
de su novelîstica.
En 1 9^^ escribio Lopez y Fuentes su segunda novela indigenista, Los 
peregrines inmoviles, una novela de dimension alegorica y de alto simbo- 
lismo. Los peregrinos inmoviles es a la vez una obra costumbrista, 
folclôrica y universal. Ofrece un tema muy parecido al de El indio pero 
lo trata de una manera distinta. En El̂  indio su posicion era exterior 
al ser indio. En El indio "el otro" era el indio, mientras "el otro" en 
Los peregrinos inmoviles es todo lo extrano al ser indio. Es una posi­
cion que han tornado otros novelistas recientes, notablemente Rosario 
Castellanos.
Los peregrinos inmoviles es una novela que relata la historia de 
Mexico; gente que se ha trasladado varias veces pero que todavia se en- 
cuentra en el mismo lugar y en la misma situacion.
La novela esta dividida en très partes. La primera y la segunda 
transcurren en una poblacion de mestizos. Como en casi todas las nove- 
las indigenistas mexicanas, la cronologîa de esta también es intencio- 
nalmente vaga.
Trata de cuatro familias simbolicas. Matîas el alcalde. Antonio el 
hombre fuerte, Cirilo el hombre prospère, y Marcos el patriarca,ocupan 
las cuatro casas principales, situadas en las cuatro esquinas de la pla­
za principal del pueblo. En la primera parte hay un problema entre fa­
milias que el viejo sabio Marcos aplaca con su sabiduria. En la segunda 
parte Marcos empieza a narrar la historia de su peregrinacion y la de su 
pura raza india. El grupo va pereginando en busea de buena tierra y 
paz, y después de mue has dificultades que les confrontan en todos los 
sitios donde tratan de establecerse, se encuentran en el lugar donde se 
halla Marcos relatando las peregrinaciones. Durante estas peregrinacio- 
nes las cuatro familias indias se separan por gustos propios y se crean 
odios y hostilidades entre las familias.
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En la tercera parte, las potlaciones, tratando de resolver sus 
problemas, preparan una gran fiesta y boda de dos jovenes de pobla- 
ciones distintas. Todo parece que va a terminar satisfactoriamente, 
cuando un borracho toca la odiada campana que significa la llamada a la 
violencia y asi empieza de nuevo la guerra de familias. Una conclusion 
del mismo escepticismo que ya hemos visto en indio.
Generalmente Los peregrinos inmoviles se considéra como una de sus 
mejores novelas. F. Rand Morton dice que es su mejor novela y una de 
las mejores de Mexico (Novelistas, p. 112). Morton dice que "ha metido, 
mezclado en esta novela, lo real y lo irreal, lo humano y lo fantâstico, 
para crear una 'obra de arte' que ilumina la 'obra de vida' de la cual 
surgiô. Las costumbres de las tribus y las del pueblo civilizado no se 
distinguen. La naturaleza humana, base de todo, las hace salir igual. 
Las teorîas, si, pueden ser distintas, pero la base de ellas, siempre es 
la misma" (Novelistas, p. 113).
En 1 9 ^ 8 Lopez y Fuentes abandono los temas rurales y revoluciona- 
rios para dedicarse a los problemas urbanos que tiene la clase media en 
la capital. Con la aparencia de Entresuelo conteste a los criticos que 
decian que êl no sabia constrùir una novela tradicional.
Segun Manuel Pedro Gonzales, es una "novela intfdscendente, pero 
bien planeada y bien desarrollada, escrita con la tradicional llaneza y 
correcciôn que caracterizan el estilo de Lopez y Fuentes, entretenida y 
no exenta de atisbos psicologicos bien dibujados" (Trayectoria, p. 26j).
La trama es de una familia de la "planta media," simbolo de la
clase media, con una familia pobre viviendo en la planta baja y una fa­
milia rica ocupando la planta alta del mismo edificio. Asî simboliza 
las très clases sociales, pero se preocupa principalmente con la de la 
media, la familia de Diego Doblado. En estas palabras siguientes resume 
Diego la posicion de su clase social; "Los de la planta baja no cargan 
nuestros prejuicios y no conocen la ambiciôn porque nunca han tenido 
nada, mientras los de arriba no sufren nuestras necesidades porque 
siempre lo han tenido-tod U' (p. 2 6 7 ).
En el curso de la novela se entremezclan los habitantes de las très
plantas, y al final aparecen las familias en un orden cambiado. La de
la planta superior permanece alli, la de la planta baja asciende hasta
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situarse encima de la del entresuelo, y la familia del entresuelo se ve 
obllgada a descender, porque le ha venido la desintegracion. Los hijos 
han abandonado a los padres; una para casarse y el otro para salir del 
pais a estudiar. Muere el padre Diego y la novela termina cuando la 
esposa abandona el hogar.
Entresuelo es una desviaciôn de sus obras anteriores; en tema y 
estilo Lopez y Fuentes alcanza aqui una mayor unidad y mayor estudio 
psicologico porque su propôsito es distinto. No siente tan apasionada- 
mente el mensaje como en sus novelas anteriores; es decir que en las 
otras novelas habia abandonado la unidad y el estudio psicolôgico de 
los personajes por su mayor interés en el mensaje. En Entresuelo hay 
un equilibrio entre el problema, la unidad y los personajes. Se sujeta 
el autor a la unidad y al desarrollo de los personajes pero nunca pier- 
de de vista el problema que quiere presentar al publico. Asi résulta 
una de sus majores obreas.
Seymour Menton dice: ’’Entresuelo es la mejor novela que ha escrito 
Gregorio Lopez y Fuentes. Al alcanzar en este libro su mejor estilo 
novelesco, no ha sacrificado las caracterîsticas que le merecieron el 
premio nacional de literatura en 1935. El autor de El indio no ha per- 
dido nada de su facilidad en comprender los problemas de los desafortun- 
ados, ni de su habilidad de presentarlos de una manera sumamente con- 
movedora.
En 1951 Lopez y Fuentes publico su ultima novela, Milpa, potrero 
monte, una novela que incorpora los très elementos de la vida campesina 
y muestra como la civilizacion los ha cambiado. En una nota preliminar 
el autor da el tema del libro: ’’Esta no es la historia de una familia 
determinada, sino la historia de aquellas familias campesinas de Mexico 
que, por la falta de garantias en algunas regiones, se refugian en las 
ciudades o van a desmexicanizarse en las caravanas de braceros. Cau­
sas: el abigeato, el homicidio impune, los cacicazgos, la polîtica en- 
quistada en lo agrario.”
Empieza el prologo en primera persona. El autor relata como se 
encuentra con otro hombre en el campo, y a travês de la novela este 
describe las tribulaciqnes de su familia. Era una familia de très her- 
manos; uno agricultor, el segundo criador de reses y el otro cazador de
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venados. Todos vivian en el campo. Pero por una serie de sucesos y 
problemas que describe el autor en la nota preliminar, todos tienen que 
irse. Primera el cazador abandona su hogar y con su familia va en busca 
de nuevos territories para cazar. La amenaza de muerte por unos agre- 
sores le hace huir. Luego sigue al cazador el ganadero con toda su fa­
milia, amenazado tambien por el homicidio. El ultimo, el agricultor, 
quien habîa determinado quedarse, tambien se va con familia y todo des­
pues de ver lo que habîa pasado a sus hermanos y después de ver sus 
tierras destruidas por el crecido de un rîo.
En el epîlogo, el autor torna al viajero quien relataba la historia 
de estas familias para preguntarle cuâl de los très es él, pero antes de 
que lo hace, el viajero desaparece y el lector se queda confuso.
Aunque su ultima novela no sea la mejor, pone de manifiesto los 
problemas que confrontan al campesino de la primera parte del siglo XX—  
problemas que estaban carabiando la estructura social de su pais, proble­
mas que causaban la peregrinacion de los campesinos a la ciudad, prob­
lemas de su campo adorado.
La novelîstica de Lopez y Fuentes, como las pinturas murales de 
Rivera y Orozco, seîSala por medio de sus cuadros tîpicos los defectos y 
los errores que han impedido la maduraciôn social de su paîs. Pero como 
en las pinturas murales, el artista de la novela tampoco ha solucionado 
estos problemas nacionales. En todas las obras como en su ultima, Lopez 
y Fuentes sefiala los problemas y el conflicto de intereses creados que 
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Se aprende mucho de Lopez y Fuentes en cuanto a su estilo literario 
sabiendo algo de sus gustos, y qu^ obras literarias consideriél sus fa- 
voritas. En una entrevista con Seymour Menton, Lopez y Fuentes dijo que 
la Biblia fue su obra predilecta, aunque él critica mucho la religion en
sus novelas. De la Biblia le gustaba sobre todo la sencillez y el gran
sentimiento de comprensiôn y compasion por la humanidad. Otras obras 
que admiraba por las mismas razones son: La Odisea, las obras de Gorki,
la poesîa de Walt Whitman, y las novelas de John Steinbeck. Entre los
autores mexicanos, le gustaba mas Mariano Azuela. Entre sus propias 
novelas Lopez y Fuentes no tenia favoritas; mas bien tenia partes favo­
rites en casi todas.
Le gustaba escribir râpidamente; quisiera tener mas tiempo para 
escribir, pero como êl dijo, "desgraciadamente no puedo vivir exclusi­
vement e de mis esfuerzos literarios. En general se puede decir que el 
estilo de Lopez y Fuentes es muy directo, sin rodeos y sin descripciones 
largas y enredadas. No hay duda que los aRos de periodismo hicieron un 
papel muy importante en el estilo del autor. Como periodista buscaba la 
realidad y cuando comenzô a escribir novelas no perdio este contacte con 
la realidad mexicana. En sus primeras novelas este réalisme es una ca- 
racteristica que a veces choca al lector en su aspecto brutal; pero en
sus obras posteriores se disminuye. El autor da estas escenas de rea-
lismo que linda con feadldad:
"La cabecita se estrellô contra la cantera bruta en que 
el camino fue abierto. La madré se echo al lodazal para 
recoger a su hijo banado en sangre y lodo" (Campamento, 
p .  3 0 ) .
"Durante el dîa, los atacantes y los sitiados ponian 
interés en tirotear los perros que intentaban devorar
los cadâveres. Por las noches solo se oia las riîîas de
los perros en la disputa de la mejor carrona" (Campa­
mento , p . lh6).
"El trapiche, en la finca del patron, le trituré un 
brazo hasta el code. Parece que lleva pegada una raiz 
seca, tan déformé le ha quedado la extremedad" (Tierra,
p. 2 6 ).
"Llegan los zopilotes. Se paran en los hombros de los 
ahorcados. Meten los picos expertes en las orbitas.
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como en busca de otros ojos" (Tierra, p. 98).
"Un tequihui, borracho, dudando precisamente por ello 
que el hombre se hubiera matado, le alzaba y le dejaba 
caer un brazo. La extremedad producia ese ruido propio 
en las victimas del rayo: sonar de huesos rotes" (El 
indio, p. 1 3 6 ).
"El extreme de aquel trozo del brazo parecîa una gran 
rosa tallada en cedro rojo y un poco hundida en el cen­
tre" (Huasteca, p. 136).
Tal vez el ejemplo sobresaliente de lo grotesco y brutal es el pa- 
saje en que describe la amputacion que se hace al aire libre sin anes- 
tesia:
"Con las tijeras corta hilachos de tendones y fila- 
mentos rcjizos. Pone especial cuidado en sacar todas 
las pequenas esquilas. A falta de otra cosa, vacia 
una botella de aguardiente en la carne viva. Con 
tantos algodones y vendas la extremedad mutilada 
tiene aspecto de pison. Lo palpan. Lo encuentran 
humedo. Las manos, sin embargo, no resultan mancha- 
das de sangre. El medico dice:
— No es nada.
— SÎ sefior, replica uno de los que tentaron, el 
herido se ha orinado" (Campamento, p. 139).
Otro rasgo de la obra de Lopez y Fuentes es su brevedad; un rasgo 
que adquirio en los afios de periodismo. Tiene la capacidad de reducir 
una novela al minimo absolute; pero sin embargo incluye una gran canti- 
dad de material importante e interesante. En Campamento, por ejemplo, 
incluye todos los aspectos de la vida révolueionaria y los présenta en 
un lugar en una sola noche. Tambien en Tierra sintetlza las fases im­
portantes de la Revolucion agraria y le da al lector la impresiôn de 
haber visto toda la guerra. El aspecto êpico de El indio concentra 
todos los problemas de la vida indîgena en una sola rancheria y el 
cuadro que présenta es completo.
La compresion y concentracion que usa el autor son tan eficaces 
que cuando el lector termina una novela de Lopez y Fuentes tiene la 
sensacion de haber leîdo mucho mas que unas cuantas paginas. Una cosa 
que ayuda la compresion es la habilidad que Lopez y Fuentes tiene de 
dar una descripcion adecuada con una gran economîa de palabras.
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Al descritir el paisaje dice; "Cielo profundo. Campos en paz"
(;Mi general!, p. 10). Al presentar sa descripcion de una rancheria en
El indio escribe: "Un largo callejon. A los lados, las casas pajizas,
pardas, ennegrecidas por el humo. Patios de tierra negra. En ellos, un
naranjo, un ciruelo, un cedro. Entre casa y casa, una cerca de piedra.
Sobre los cercados ropa tendida a secar. Al fondo de la rancheria, la
sierra encarrujada de verdura" (p. 212). Aquî el autor no nos da nada
mas que un breve vistazo de la rancheria y deja lo demâs a la imagina-
cion del lector.
Da su impresiones de una campana politics :
"Todo un escalonamiento de interés; ir y venir de los 
campesinos para celebrar las juntas, precursores de 
las elecciones générales; peregrinaciones de campe­
sinos en apoyo del candidate a gobernador; abandono 
de los campos solo para ir a la cabecera distrito 
donde es necesario hacerle un gran recibimiento al 
candidate a diputado; concentraciones para defender 
la causa del Présidente Municipal; grupos simpati- 
zadores de un regidor; comisiones para pedir otro 
delegado ejidal; viaje para que no sea quitado el 
juez de la congregacion . . .  Y, tras los campesinos, 
los ifderes arreando el rebafio" (El indio, p. 227).
En Arrieros describe el aspecto fisico de un arrière; "Carnes cob- 
rizas, Bajo la piel, gruesas venas congestionadas por el esfuerzo.
Ralas barbas en bocas hechas para el mutisme, mas bien inexpresivas. 
Pantorrillas con huellas de llagas mal cicatrizadas, consecuencia de las
caidas bajo la carga en los sitios pedregosos del camino. Como indu-
mentaria, el calzon al oleo; Huaraches de esos que hacen pasar una co- 
rrea entre el indice y el dedo grueso. La camisa, como puesta a secar 
sobre el huacal . . . (pp. 6 6-6 7 )•
Tal vez el pasaje que muestra la brevedad mejor que todos se en­
cuentra en Tierra. Después de la matanza de Zapata, los campesinos, 
todos discipulos de êl, no pueden creer que esté muerto y creen que va a 
volver a la Revolucion. En las noches tienen ilusiones de su vuelta; 
"Todavia se oye el golpear de las pisadas. Pero van de largo. Pasaron. 
Se esfuman. Otra vez el silencio" (p. 212). Asi con pocas palabras ha 
creado intencionalmente una vaguedad en el lector como la que describe. 
Ha construido un monumento a Zapata y muestra que se espîritu todavia
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vive.
Hay crîticos (Alegria, Garitay) que han comparado este estilo del 
autor con los frescos de los grandes muralistas de Mexico (Rivera, Oroz­
co, etc.) en su presentacion compacta de los elementos hasicos y lineas 
hien definidas. En los frescos y tambien en la literatura de Lopez y 
Fuentes hay detalles en rica profusion, todos en el mismo piano, pero no 
hay matices ni sombras.
El idioma de Lopez y Fuentes es simple y claro y a veces esta 
mezclado con palabras indigenas. En Arrieros usa el lexico regional 
cuando reseHa las costumbres y el folder de la provincia. Es intere­
sante notar que a pesar del realismo del autor, es raro que el reproduz- 
ca los barbarismos y las groserias de la gente analfebeta.
En Arrieros se encuentran los dichos mexicanos, refranes que refle- 
jan ideas universales en su sentido:
Gato con guantes, no caza ratones (p. 6 5 ).
No hay bonita sin pero, ni fea sin gracia (p. lUU),
Vale m^s un grito a tiempo que un sermon mal deletreado (p. 33).
Del dicho al hecho hay gran trecho (p. 6U).
Solo quien carga el costal sabe lo que lleva adentro (p. 97).
Cada quien tiene su modo de matar pulgas (p. 129).
No hay hatajo sin trabajo (p. 173).
A traves de todas sus novelas de la vida rural, Lopez y Fuentes 
incluye palabras indigenas en su lexico. En El indio hay unas doscien- 
tas palabras indigenas en el apendice y en Milpa, potrero monte hay 
ocho paginas de estas palabras peculiares a Mexico, pero en otras nove­
las se hallan pasajes como estos, sin clarificaciôn:
Solo el lomijoso cornigacho iba y venîa . . . (/Mi general !, p.l6^*
Los cuerudos son los ûnicos que no buscan refugio . . .
(Campamento, p. 1^2).
Tu eres bragado, muchacho (;Mi general!, p. 12).
Con decirles que hasta le quitaron los huevos a una gallina 
culeca . . . (Campamento, p. 98).
En su selecciôn de vocabulario general, Lopez y Fuentes prefiere 
palabras claras y comunes de tipo periodista. Sus oraciones son cortas, 
simples y a veces monotonas. Parece que los afïos de periodismo diri- 
gieron el estilo de Lopez y Fuentes hacia el nivel del lector mediano y 
asi a la simplicidad. Pero es esta misma simplicidad que le ayuda a 
capturar un autentico cuadro del segmente de la sociedad mexicana que
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describe.
En todas sus novelas se encuentra un gran amor por el campo; por 
sus leyendas y por sus habitantes. Las novelas son verdaderamente una 
serie de cuadros costumbristas, cuyos propositos consister en dejar ver 
al lector las condiciones que exister en las prcvincias mexicanas. Las 
costumbres de la vida rural mexicana former un trasfondo vivido para las 
ideas que el lector halla en las novelas de Lopez y Fuentes. En Arrie­
ros se encuentra un pasaje tipico de su literatura:
Fuimos a la otra casucha. Olia a tortillas de maiz 
nuevo y a cafe aguado. Otro perro nos recibio lad- 
rando. Fue una mujer quien desde la puerta acallaba 
al animal. A la luz de un ocote, junto a la lumbre, 
cenaban un hombre y dos muchachos. Aquel, sin le- 
vantarse, nos invito a pasar. La mujer nos dio ban- 
cos de madera. En torno de nosotros veiamos todo lo 
que era la casa: una cama de carrizos, los bancos, 
junto a la lumbre el comedor; en un tapanco de très 
metros cûbicos, la despensa; de un ângulo pendian 
cobijas y ropa de marta; en otro ângulo colgaban un 
machete y una escopeta; debajo de la cama salian 
quejumbres de gatos recien nacidos y por otro lado 
se oîa a una gallina decir ternezas a los polios que 
apenas estaban picando el cascaron.
Tanto la mujer como los enseres, denotaban limpieza.
Las tortillas eran de maiz negro. El chile que los
muchachos sopeaban en sus platos, era de un verde
tierno. El hombre cuchareô por ultima vez con un 
pedazo de tortilla en el plate que sostenia sobre 
los rotulas y se levanto masticando con la boca bien 
llena. De un guaje de cuello alargado, bebio cara al 
techo (pp. 125-126).
En todas sus novelas se encuentra este costumbrismo. Campamento es 
una serie de cuadros tîpicos de la vida campesina durante la Revolucion, 
como Tierra lo es también. jMi general! tiene escenas tîpicas de la 
vida de cualquier cabecilla. El_ indio es un tesoro de las costumbres 
del indio, mientras Milpa, potrero monte y Los peregrinos inmoviles
proponen otros aspectos de la vida india. La novela mas costumbrista
de todas es, por supueSto, Arrieros. Pinta con nostalgia el arrière 
mexicano que Lopez y Fuentes querîa preservar. Huasteca no es solo una 
novela costumbrista sino también una novela de protesta de la interven- 
cion extranjera en la economîa de México. Pero a la vez es una des-
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cripciôn de las malas condiciones de estos trabaiadores de la huasteca. 
Sus otras dos novelas, Acomodaticio y Entresuelo son, entre otras cosas, 
cuadros de costumbres de la vida polîtica y urbana, respectivamente, en 
Mexico.
En todas sus novelas, salvo Entresuelo, los personajes no tienen la 
misma importancia que el tema central y todos los otros aspectos de la 
novelîstica tienen que subordinarse a la tesis Y en sus intentes de 
crear personajes vivos e individuales, el autor no ha realizado este 
fin, debido a su mayor interés en el ambiante en que aparecen los per­
sonajes bien desarrollados que son entidades que tienen su propia per- 
sonalidad. Es en esta novela que el autor se ha preocupado sumamente 
con la creaciôn de los caractères de los personajes principales del 
libro. En una entrevista con Lopez y Fuentes, el autor revelô que esta 
novela, distinta a las otras, fue escrita debido a lo que habîa dicho un
crîtico espaRol: que Lopez y Fuentes no sabîa escribir novelas al modo 
2tradicional.
En Entresuelo se ve su preocupacion por los personajes en la deca- 
dencia de Diego y el crecimiento de resistencia de su mujer, Feliz. Al 
principio de la novela, Diego y Feliz viven bastante felices con sus dos 
hijos. Feliz es mas realista que Diego y ve las hipocresîas y adversi- 
dades de la sociedad, y las acepta. Pero Diego, a través de la novela, 
pierde fe en si mismo; empieza cuando se avalûa y en vez de acentuar sus 
valores positives, aumenta los negatives. La desintegracion de la fami­
lia con la ida de Manuel a los Estados Unidos y el matrimonio de Rosa­
linda, quienes olvidan a sus padres, le hace perder su esperanza, y 
Diego se resigna a la muerte. Feliz, a pesar de toda esta adversidad, 
sale de su planta media y hace frente al mundo.
En las otras novelas, Lopez y Fuentes nos da personajes de la masa; 
y como la trama en sus novelas es dêbil, trata de mantener el interés 
con estos tipos . En Campamento, El indio y generalI se encuentran 
tipos, personas sin individualidad propia, personas con quienes un gran 
segmente de la sociedad mexicana puede identificarse. Lopez y Fuentes 
quiere representar esta sociedad con personajes anônimos, personajes 
identificados solamente por sus oficios. Y aunque en las otras novelas 
da nombres a los caractères, estos resultan tambien nada mâs que tipos
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representatives.
En Campamento hay un coronel, un teniente, una viuda, un Joven re- 
volucionario, tres prisoneros, un cabecilla y un guîa indigena; todos 
tipos que créa el autor para ilustrar los intereses creados de cada 
grupo que participo en la Revolucion. En ,*Mi generalJ no hay duda de 
que el autor quiere representar con el protagoniste a todos los cabe- 
cillas de la Revolucion. En E]̂  indio encontramos a un joven, su novia, 
los padres de los dos, un profesor, un cura, un politico, un présidente 
municipal, un cazador, dos curanderos y un maestro. Todos representan 
segmentos de la sociedad mexicana que Lopez y Fuentes introduce.
En Tierra se halla a Antonio, el tipico campesino que rebela con­
tra los latifundistas y a Urbina, otro campesino que résisté el peonaje 
de don Bernardo, el tipico hacendado. En Arrieros aparecen el Refrane- 
ro y muchos otros tipos sin nombres que simbolizan la arrieria que va 
desapareciendo; la que Lopez y Fuentes recuerda con tant& nostalgia. En 
Huasteca, Guillermo y Micaela hacen el papel de los mexicanos corrumpi- 
dos por el petroleo. Harry, el norteamericano, représenta la mano 
extranjera que se mete en el subsuelo mexicano.
Los tipos que aparecen en Acomodaticio son de cualquier cuadro po­
litico mexicano, segun Lopez y Fuentes. Gamboa, un periodista con 
escrûpulos; Gonzalez, un politico buscando el poder; Martinez, un gene­
ral fanfarron; Pepe, un estudiante con idéales; y una porcion de otros 
politicos oportunistas son los tipos que el autor cree figurar en la 
politica mexicana.
El autor créa tipos representativos de las tres grandes ocupacio- 
nes del campo en su libro Milpa, potrero monte. Como el titulo 
sugiere, hay un tipo que se dedica a la agriculture, Odilon; otro que 
se dedica al ganado, Olivero; y el que caza en el monte, Honorato.
En Los peregrinos inmoviles, Lopez y Fuentes se preocupa mâs con la 
creaeion de personajes simbolicos, pero aûn no muy bien delineados. Ma- 
tias es el alcalde con faites. Antonio, el tipo fuerte de la raza india; 
Marcos, el viejo filosofo indio; Mateo, el aninado de los peregrinos; y 
la esposa de Cirilio, una mujer reganona; todos segmentos de la socie­
dad india contemporânea que ve Lopez y Fuentes.
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El estilo de Lopez y Fuentes se caractérisa por la "brevedad, la 
masa como personaje central, el costumbrismo y la franqueza; todos ras­
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EL INDÎGENA
El problema del indigena es el de la integracion racial, pero esta 
puede tener varies aspectos. Por ejemplo, el economista tiende a ver el 
problema racial desde el punto de vista de desigualdades economicas, el 
antropologo ve diferentes niveles de civilizacion, y el cientifico po­
litico lo explica a travês de experiencias divergentes en cuanto a la 
autonomîa de gobierno.^ Pero es aparente que el problema racial esta 
por debajo de todos los demâs.
Es un problema nacional que se puede comparar mâs o menos con el 
que confronta el mundo entero. iComo puede haber un esfuerzo unido por 
la paz y la cooperacion inteligente en un mundo que estâ compuesto de 
elementos raciales totalmehte diferentes?
La Revolucion Mexicana inculco el espîritu nacionalista que se ve 
en todas las naciones durante êpocas crîticas. Sobrevino un nuevo 
interés en la cultura indîgena heredada opuesta a la europea, la cual 
tanto estimaba la gente culta durante el reino de Porfirio Dîaz.
El indîgena tiene una contribucion definida que dar a Mexico. Su 
integridad estoica y su dignidad se pueden incorporar en la vida mexi­
cana. Ademâs ama la tierra y posee habilidades artîsticas que pueden 
desarrollarse. Su retiro de la sociedad mexicana se debe al tratamiento 
que recibio en siglos pasados y ha huido a la soledad de las montaHas o 
se ha convertido en un esclavo tîmido en las haciendas de los ricos. 
Quizâs desde la Revolucion viva un poco mejor, pero el problema racial
consiste en la incorporacion del indîgena en la sociedad mexicana por
2las acciones del grupo mestizo.
El indîgena de Lopez y Fuentes no es un ser idealizado como en 
mucha literatura anterior. El indîgena de este autor tiene faltas y 
virtudes, pero Lopez y Fuentes no se preocupa tanto por sus valores como 
por las condiciones que existen en las regiones del indio.
Demuestra la naturaleza bârbara del indîgena en E^ indio en el epi- 
sodio de la fiesta de los voladores y la tremenda borrachera y la vio­
lencia que la acompaîîan. La maRana siguiente: "Al amanecer fueron iden­
tificados tres cadâveres con espantosas mutilaciones de brazos." (p.139)-
Que los indîgenas son aninados y supersticiosos se ve en Los pe­
regrinos inmoviles. Hay la enemistad heredada de generacion en genera-
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cion y en El indio los indigenas, cuando vnelven del monte después de 
hâter huido de los hlancos, fumigan sus casas para deshacerse de cual­
quier espîritu malo que se encuentra adentro. Otro ejemplo entre muchos 
de la supersticion es el gran furor que se produce cuando el padre del 
joven quien se ha oasado con la muchacha que estaba proinetida al lisiado 
trae a un brujo forastero para que le haga una hechiceria a sus enemi- 
gos. Cuando una joven se enferma, su padre lo atribuye à la hechiceria 
del brujo empleado por su enemigo y su solicitud de ayuda no es atendida 
por los "huehues” porque la mayor sabiduria es inûtil en taies casos. 
Lopez y Fuentes lo explica asi: "Era el viejo temor a todo aquello que 
esta mâs alla del entendimiento" (p. 172).
Son muchas las buenas^ caracterîsticas que ve el autor en el indio. 
Admira el aspecto fîsico del indio y su estoicismo. La palabra ”inmo- 
vil" es un adjetivo que se usa mucho y las frases "estatuas inmoviles" 
y "caras de piedra" son frecuentes.
Cuando un soldado revolucionario escapa de la muerte ante el pelo­
ton que lo fusila, son los indios quienes lo recogen y le curan. Este 
soldado recuerda la generosa ayuda de los indios: "Y que calor puso la 
raza en el movimiento apenas iniciado. De las rancherîas de indios se 
me enviaban dinero, alimentes, forrajes. Fueron mi almacên precioso 
durante aquellos dîas" (jMi general'., p. 50).
Que los indios son buenos soldados de mucho valor afirma un militar 
en i ^  general I : "Casi todos ellos prefirieron la infanterîa. Fueron 
muy valiosos auxiliadores, pues resisten como un caballo, saben mejor 
que nadie de los secretes del monte y el sostenimiento de cada uno de 
ellos cuesta menos que el de un pâjaro" (p.50).
El problema que confronta al indio de Lopez y Fuentes es el de ser 
mal comprendido. Su ignorancia y sus costumbres bârbaras no merecen las 
injusticias que sufre. La sociedad blanca no lo entiende. Un juez, 
cuando se encuentra borracho, dice estas palabras a los indios en Los 
peregrinos inmoviles: "iSolo hay un motivo que nos impide ser iguales! 
|Es la cultura! ^Saben Uds. que* es cultura, idiotas?" (p. 229.
En E^ indio un politico se opone al buen trato de los indios y di­
ce: "jHan hecho bien los hom.bres prcgresistas y practices de otros paî- 
ses, al exterminarlos! JRaza inferior! jSi el gobierno del centro me
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autorizara, yo entraria a sangre y fuego en todos los ranchos, matando
a todos, como se mata a los animales salvajes!" (p. 71).
Un alcalde es de la misma opinion y considéra que un programa de
educacion para los indios es peligroso; "jEdûauese al indio y veremos
despues quien cultiva la tierra! De no ext.errainârsele, es necesario
dejarlo en el estado en que se halla, trabajando para los que fisica e
intelectualmente somos superiores" (p. 73).
El autor senala muchos ejemplos del mal tratamiento que recibe el
indio. En Campamento, un indîgena que servîa de guîa para un grupo de
soldados tenîa que correr con los caballos pisândole todo el dîa. Cae
muerto cuando llega al campamento en la noche: "Se le reventaron los
pulmones, racialmente debi-litados por tantos siglos de sufrimiento: la
pêsima alimentacion, los hogares insalubres, el lâtigo del encomendero,
y luego del hacendado" (p, 83).
Después de este suceso, un revolucionario explica el papel que hace
el indio en la Revolucion:
". . . lo digo porque todos los beneficios que pregonan 
la Revolucion no parecen comprender al indîgena, que sigue 
siendo el mulo de la llamada gente de razon. Llegamos a
una parte donde escasen los forrajes, y lo primero que se
nos ocurre es obligar al indio a traernos en sus lomos la 
pastura. Necesitamos correos que crucen los pelîgros de 
un campo enemigo, y ahî esta el indio, quien muchas veces 
no regresa, porque lo sorprenden en una emboscada. | Que- 
remos guîas, y echamos mano a los indios! »Hay que atacar 
y echamos por delante a los indios!" (p. 8 5)
Un cabecilla, cuando ya no tiene mando de su tropa, ve a un guîa
indîgena muerto y "siente mâs de cerca la muerte, tiene una concepcion 
nueva: el indio también es un ser humano" (Campamento, p. 22^).
En la novela Tierra, el autor nos relata otra injusticia que suf­
ren los indios a manos del hacendado en la tienda de raya, donde el in­
dio recibe la paga por su trabajo. Aquî, el indio paga demasiado por lo 
que recibe y siempre estâ en deuda, generacion tras generaciôn: "Hay 
algunos que quieren ver con claridad el estado de sus cuentas. Han tra-
bajado y no han pedido tanto para deber lo que el empleado dice figura
en los libros, El empleado les aclara: "Un peso que te doy, es un peso 
que me debes ; y otro peso que te apunto,&no hacen en total tres pesos?" 
(p. ^1)
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Tambien en Tierra, se ve la segregacion del indio en la fiesta de 
la carrera de caballos. Los despreciados indios no son admitidos con 
los blancos, y tienen que subir a los arboles para ver el espectaculo.
En E]̂  indio el autor présenta al indio que tiene un temor terrible 
de las 6rdenes escritas, porque en sus historias estas siempre lo han 
abusado. A los indios se les prohibe pescar con dinamita por orden del 
gobierno, pero cu&n&o vienen unos oficiales del gobierno, las ordenes se
cambian por un rato y estos oficiales matan los peces hasta tal punto
que se les ari'uina la pesca en el rîo a los indios.
Luego los indios se van forzados a salir de su aldea y van a las
montaflas para escapar el terror del bianco que los va a castigar. Pero 
cuando el bianco se da cuenta de que necssita su mano de obra en el 
valle, los perdona y vuelven. El jefe indio lo entiende bien al bianco: 
"Su cabeza blanca bien sabe que los de razon, para con ellos, no tienen 
nada mas que dos ademanes: el de una mano, para ceder; y el de la Otra, 
para recibir" (p. 3b).
Se ve tambien en E^ indio el indîgena con tanta hambre en su fami­
lia que mata un venado, pero el capataz en cuya tierra lo mata hace al 
indio darle la mejor carne. Y en los ûltimos capîtulos de esta novela 
se ve como los zopilotes politicos se aprovechan de esta raza indîgena 
para ganar sus fines.
Lo asombroso para Lopez y Fuentes es que la raza haya sobrivivido. 
Dice: . . nuestra raza era como alguno de los arbustos que tenîa a la
vista: esas plantas que sobreviven a pesar de todas las mutilaciones y 
que, hasta la rama sembrada de punta, echa raîces y vuelve al cielo sus 
renuevos que, de acuerdo con su nueva colocacion, deberîan apuntar hacia 
la tierra" (Los peregrinos inmoviles, p, 15b).
Lopez y Fuentes relata la causa de la huila de los indîgenas a las 
regiones mâs aisladas de la naciôn y el problema de la integracion del 
indio en la sociedad mexicana: "La diferencia estâ en los niveles de las 
rancherîas; entre los criollos y los indios media el panico tradicional 
sembrado por las perseo-uciones y la explotacion, algo asî como el ter- 
mômetro de la desconfianza. Los naturales, quienes en sus andanzas in- 
ciertas recorrieron los mârgenes de los rîos y fundaron ciudades en los 
valles, cuando vino la dominacion treparbn por las sierras de donde s6lo
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pueden bajar si los guia la confianza" (El indio, p. 250).
Lopez y Fuentes jamas sugiere en detalle un plan para resolver los
problemas que confrontan el indio. Parece que él cree que todo depende
de la compasion de los gobernantes. Pero el autor si présenta algunas
teorias. El profesor en El indio las explica. No cree que las aldeas
indias deban ser colonizadas por los blancos para realizar la homogeni-
dad racial del mestizo: "Unos creen que es necesario colonizar con raza
blanca los centros mâs compactes de indigenas, para lograr la cruza.
Los partidarios de esta medida se fundan en que de esa cruza hemos sali-
do nosotros, los mestizos, que somos el factor mâs importante y progre-
sista. Hacer con ellos lo mismo que con los animales descastados:
cruzarlos con ejemplares superiores" (p. 7 2).
No cree tampoco que solamente las escuelas resuelvan los problemas
del indio. La ensenanza tendrâ que ser una educacion especial porque no
son como los que hablan la lengua espanola. Dice el profesor: "Otros
consideran que el problema puede ser resuelto por medio de la escuela.
Fundar escuelas por todas partes . Y hasta se ha dicho que ya se ha
logrado mucho, pero es que en la ciudad se confunde, en la sola palabra
’campesino,’ al indio y al mestizo, sin pensar que este, por su lengua
y por su inclinacion, estâ con nosotros mientras que aquél estâ mâs alla
de una fuerte barrera, la del idioma y sus tradiciones. Los que sos-
tienen esta idea han creado la palabra ’incorporacion,’ solo que para
ello hace falta algo mâs que la escuela" (p. 72).
Este profesor cree que el indio merece consideracion especial. Es
cuestiôn de ganar su confianza:
"El hecho de que hayan huido a lo mâs abrupto de la 
sierra, demuestra que no nos tienen confianza, que 
aun cuando se les hubiera dicho que solo venîa la 
autoridad a practicar una averiguaciôn, de todas maneras 
no hos hubieran esperado. Esa es la verdad: Nos tienen 
una profunda desconfianza almacenada en siglos. Siempre 
los hemos enganado y ahora no creen mâs que en su desgra­
cia. En cada uno de nosotros ven un verdugo. La escala 
de esa desconfiaijza la encuentra usted desde la tierra 
mâs baja, en el valle, a la orilla de los rîos, hasta 
la cumbre mâs alta de las montanas. Cuando ellos eran 
libres vivieron donde nosotros vivimos ahora. A medida 
que se les exploto y se les engaHô fueron subiendo por 
la sierra, como si huyeran de una inundacion, hasta llegar 
donde creen que nosotros, hechos a la holganza, no podemos
h2
llegar . • , Mi teorîa radica en eso precisamente, en reinte- 
grarles la confianza. iComo? A fuerza de obras benéficas, 
pues por fortuna, el indio es agradecido; tratândoles de 
distinta manera; atrayendolos con una proteccion efectiva y 
no con la que solo ha tenido por mira conservarlos para sa- 
carles el sudor, como cuidamos al caballo que nos carga; y 
para ello nada como las vias de comunicaciôn, pero no las 
que van de ciudad a ciudad, por el valle, sino las que en- 
lacen las rancherîas; las carreteras ensehan el idioma, 
mejor que la escuela; después el maestro, pero el maestro 
que conozca las costumbres y el sentir del indio, no el que 
venga a ensehar como si ensenara a los blancos. Con ello 
labran mejor la tierra, la que ya tienen o la que se los
dé" (pp. 73-74).
Como el profesor dice, comunicaciones, buenas escuelas, y tierra 
son las cosas urgentes que necesita el indigena. Pero mâs adelante en 
la novela cuando se implementan estas cosas, se fracasan. Se hace una 
carretera pero no se conecta con el mundo exterior, un maestro llega 
pero no puede comunicarse efectivamente con los indîgenas y fracasa, un 
jefe indîgena obtiene tierra pero sin educacién no sabe defenderla.
Pues, el autor cree que guela mucho por hacer. Nada parece haber cam­
biado para el indio, excepto la identidad de sus patrones.
Es aparente que el periodista Lopez y Fuentes ve al indio siempre 
del exterior (aunque trata de entrai' en el ser indio en el libro Los 
peregrinos inmoviles). Présenta sus problemas econômicos y fîsicos y 
nos hace simpatizar con él al ver las injusticias que sufre, pero no 
présenta las soluciones de los problemas. Tal vez no soluciona los 
problemas porque no los entiende a fondo, aunque no puede escapar de 
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EL CLERO Y LA RELIGION
Desde la llegada de les espanoles y los primeros misioneros, la 
iglesia ha tenido mucho poder en Mexico hasta la epoca de Benito Juarez 
cuando se inicio la lucha contra la dominaciôn de la iglesia cat6lica. 
Bajo Juârez la iglesia que antes tenia mâs de la mitad de las tierras de 
Mexico perdio estas propiedades y cedio otros privilégies. Pero durante 
el regimen de Porfirio Dîaz el clero recobro mucha influencia,se uniô 
con los hacendados y los jueces corrompidos y mantuvo a las masas bajo 
su yugo, No mejoraron las condiciones entre los pobres, se abandono la 
educacion y la iglesia sacaba tribute por el bautismo, el matrimonio y 
el entierro de sujetos leales. Cuando vino la Revolucion, la iglesia 
lucho al lado de los ricos contra muchas reformas sociales.^ Durante el 
gobierno de Galles la lucha entre la iglesia y el gobierno llego a una 
crisis. Hubo una batalla, la cual perdio la iglesia y desde enfonces el 
gobierno y la iglesia se han llevado bien.
Los primeros misioneros espanoles sirvieron como protectores de los 
indios y les ensenaron el cristianismo, a menudo asimilando partes del 
rito pagano de los naturales cuando no hubo un conflicto con el dogma 
catôlico.
Muchos anos después se ve en la obra de Lopez y Fuentes que los
indios que huyeron hacia las montanas no aceptaron totalmente estas
nuevas creencias, y los que al parecer aceptaron el cristianismo muchas 
veces solamente sustituyeron sus viejos idolos con los nuevos y nunca 
abandonaron las supersticiones.
En una entrevista con Lopez y Fuentes, Seymour Menton le pregunto 
cual era su libro favorite. Lopez y Fuentes contesto, "la Biblia." En 
cuanto a su posicion contra la iglesia y su actitud anticlerical, esto 
parece ser una paradoja pero el autor lo explica asî: "Yo he leîdo la 
Biblia varias veces y por eso no voy a ninguna iglesia, porque veo la 
farsa y la hipocresîa de la religion organizada, tan discordante con los
principios originales de Cristo por quien tengo un gran cariho. No ten-
go ningûn prejuicio" (Las novelas de Lopez Fuentes, p. l6).
Como 11 dijo en esta entrevista, ve la hipocresîa de la religiân 
organizada y asî la describe en sus obras. Los curas que aparecen en 
las novelas son personajes que no se preocupan mucho con el bienestar de
los parroquinanos, El cura de principios de este siglo es une que n, se 
queda en un lugar el tiempo suficiente para he"er el bien necesari El 
cura ambulante solamente estâ en las comunidades para cobrar el tril-to 
por sus servicios ofrecidos. Lopez y Fuentes iace estas comparaciones 
en Arrieros: "Viajamos comos los curas; deteniéndonos alla para una ben- 
dicion y aquî para un bautizo . , (p. IU3 ), "Como los curas; en cada
rancho un serm6n" (p. 1^9).
En Tierra vemos la llegada del cura ambulante a una racherîa. Lle­
ga montado en mula: "mâs bien parecîa un cobrador de alcabala con seme- 
jante pistolon al cinto . . (p, ^9). Inmediatamente se empiezan los
bautismos y matrimonies en masa, como unos dicen "al por mayor." Y 
mientras hace las obras religiosas, recoge el dinero, todo hecho dentro 
de "una economîa notable de tiempo" (p. 50). Cuando llegan unos campe­
sinos a pedir confesion, el cura que ya no tiene tiempo para estos sac- 
ramentos dice: — " iConfesion? |Si les estoy viendo en la cara que son 
benditos de Diosî ÎQué pecado pueden haber cornetido? . . . yo se los 
perdono" (p. 50).
Cuando el cura termina "la confesion" se dirige al encuentro de don 
Bernardo el hacendado. No le han importado el altar, ni los santos, pero 
en cambio sî le importa la polîtica. Don Bernardo dice: — "«Ah curita, 
tragôn de polios! /Ya vino otra vez a explotar mis pobres indios! —  
iPobres? tY por quien estân asî? /Hacendado negrero! . . . —  Ah cura 
este mâs bandolero" (p. 53).
El clero aqùî esta presentado como el explotador y no el redentor 
de los pobres mientras el pueblo ignorante no conoce el verdadero signi- 
ficado de la cristianidad.
En El̂  indio los indios estân sobrecargados con la construcciân de 
una carretera y una escuela, pero llega el cura ambulante y ordena la 
construcciôn de una iglesia. A el las carreteras y las escuelas no le 
importan. El cura, cuando la pasada epidemia estaba en su apogeo, habîa 
hecho una promesa a sus colegas que todos los supervivientes harîan una 
peregrinacion para dar las gracias a un santo milagroso. El viaje es de 
una semana y muy duro y el cura les fuerza a estos indigenas que contri- 
buyan todo su dinero para limosnas y ceras, y en cambio reciben reli- 
quias que se cuelgan al cuello. Cuando se termina la construcciôn de la
h6
iglesia el cura se va del lugar. Asî su meta parece ser la de quitarles 
el deseo de modernizarse y emplea el temor como un arma en contra la 
coercion de los oficiales del gobierno y para ganarse el apoyo de esta 
gente ignorante. Dice el autor; "Lo mâs curioso era que el seHor cura, 
una vez que dejô tirades los hilos para la construecion, se marché sin 
ocuparse mas de la obra, como si tan solo hubiera querido distraerlos de 
los trabajos encomendados por la autoridad. Solo el temor los hizo 
terminar la carretera y proseguir la iglesia" (p. 2Î+5 ).
Es el simple temor que obliga a estos indigenas a obedecer al cura 
y no el amor de Dios. Estos naturales, cuando no estâ el cura ambu­
lante, vuelven a su religion panteîsta. Rezan a los ârboles, al aire, 
y a toda la naturaleza. Su fiesta religiosa es una celebracién bârbara 
de bailes tradicionales y violencia iniciada por el alcohol. Es éviden­
te que los indîgenas solo aceptan lo visible de la religion civilizada 
del bianco. En Campamento durante una sequîa, los indios llevan una 
imagen de Cristo por los campos secos mientras ruegan Iluvia. Cuando 
sufren una tempestad que destruye los terrenos de siembra, muestran a la 
imagen de Cristo la destruccion que ha causado.
En Los peregrinos inmoviles la primera accion religiosa de los in­
dîgenas convertidos al catolicismo es hacer una imagen, llevaria en los 
hombros y rezarle hasta que se cansan. Cuando la imagen y el hombre que 
la lleva se caen de un precipicio, tallan un îdolo y conducen ceremonias 
que son mezclas de paganisme y cristianismo.
Pero Lopez y Fuentes no es del todo rigoroso en su juicio de la 
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El SISTEMA AGRABIO
Don Andres Molina Enriquez, an su obra Los grandes problemas na-
cionales (1 9 0 9 ) pone mucha atencion en el estadio de la posesion de la
tierra, y llega a la conclusion de que este problems era muy importan­
te.^ Ramon Betera, economists de la epoca de Cardenas, escribio que el
problema mas importante de Mexico, no cabe duda, es el de la distribu-
2cion de la tierra. El ya mencionado Gruening dice que la tierra es el 
problema mas antiguo de Mexico, y le dedica bastante espacio en su obra
(pp. 1 6 0-1 6 9 ).
Durante los ultimos afios de la epoca conocida como "la paz por-
firiana," se vio un aumento continuo en el porcentaje de la tierra
arable que caia en manos de unos cuantos ricos hacendadosLas tierras
ejidatarias comunales de las poblaciones estaban desapareciendo con gran 
3rapides. El resultado fue que una gran masa rural, los habitantes 
pobres, se vieron obligados a trabajar como jornaleros en las grandes 
haciendas dirigidas per capataces mas crueles que el dueno ausente. Los 
pobres que no trabajaban en las grandes haciendas huyeron hacia los 
montes, como hicieron muchos de los indigenas, o se aguantaron en los 
pequenos ranchos, que casi no tenian extension suficiente para propor- 
cionar un modo de vida al ranchero y su familia (Parkes, pp. 305-309).
Los Zapatistas llamaron la atencion a la base economics de la re- 
belion, y su lucha por la distribuciôn de tierra en Morelos se extendio 
por Mexico. El famoso articule 27 de la Constitucion de 1917 dice que 
la posesion de la tierra esta primero en poder del Gobierno Méxicano y 
que la nacion tiene el derecho de pasarles el titulo de propiedad a 
ciudadanos particulares. La distribuciôn de la tierra fue hecho bajo 
los régimenes de Carranza y Obregôn, con algûn progreso bajo Galles; 
pero fue el présidente Cardenas quien dio impetu al programs. Expropiô 
vastos terrenos de produccion algodonera alrededor de Torreon, y los 
convirtiô en una gran empresa comunal, "La Laguna," en 1937. Tambiên 
se iniciaron varias represas. La politics y el soborno politico han 
sido los obstâculos mas grandes en una distribuciôn acertada de tierras; 
y el avance economico del pais no se ha beneficiado por esta faits de 
distribuciôn equitativa.^
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Debemos tener en cuenta que Lopez y Fuentes fue criado en una 
zona rural y que a el le encantaba esta vida. Por esc conoce directa- 
mente el problema agrario y puede presentar los abuses en Mexico. En 
el analisis de su obra debe incluirse este aspects.
El problema agrario aparece agudo en la novels Tierra. Los campe- 
sinos, que son los protagonistas de la novela, trabajan en un ingenio 
azucarero en Morelos. El patron acaba de ganar otro pleito que pone 
mas tierra ejidal bajo su dominio. Se sabe por el comentario de uno de 
los peones que el patron nunca ha perdidc un pleito.
El viejo Procopio cuenta la leyenda del Estero Encantado, que es un 
ejemplo simbolico de la avaricia por la tierra en Mexico. Se cuenta que 
llegô un mendigo al valle y-se le concedio uso de una parcel.a de tierra. 
Tuvo gran ëxito en sus siembras y pronto se ccnvirtio en el dueno de 
toda la tierra del valle. Sus vecinos menos dichosos vivian en gran 
pobreza. Dios ee le aparecio en un sueno y le inan do que ouscara los 
originales benefactores y que les devolviera las tierras que êstos ha- 
bîan perdido, pero el avaricioso campesino solo hizo unos esfuerzos de 
mala gana para encontrar a las personas necesitadas y a la manana si- 
guiente desperto y encontre que toda su tierra se habîa inundado, for- 
mando lo que después se llaino el Estero Encantado.
La tribu en El indio ha sido forzada a subir hacia las montaKas, 
donde tiene que arar la tierra menos fértil. El autor contrasta viva- 
mente la tierra rocosa de aquellos con la del valle de donde fueron 
arrojados por los blancos, al despojarlos.
La mayorîa de lus campesinos en Tierra tiene que trabajar para un 
patron y su estado es en cierta forma peor. Estân atados a la rancherîa 
por la tienda de raya, y las condiciones de trabajo son casi imposibles, 
Capataces holgazanes los arrean como rebanos, y los peones sufren gran­
des heridas al hacer la tarea cotidiana. El patron tiene gran poder 
sobre su gente. Cruelmente sépara a una joven de su novio, porque su 
propio hijo la quiere para sî. Después que la rebeliôn se ha esparcido, 
el duefïo lleva a su familia a Europa, donde gasta su dinero viviendo 
lujosamente.
Èn Los peregrinos inmoviles los indigenas viven en extrema pobreza 
y después de la liberacion viajan afios enteros en busca de tierras que
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puedan llamar suyas. En un momenta de su peregrinaci6n parece que han 
hallado el terrene perfecto pero un mensajero llega con la noticia que 
su patron solamente les permitira establecerse allf si ellos se ponen 
de acuerdo en mandarle la mitad de su cosecha anual.
El autor menciona la tienda de raya con bastante rencor. En Tie-» 
rra, a los campesinos no se les permite comprar en la tienda de la pob- 
lacion; tienen que comprar en la tienda de raya de la hacienda. En una 
escena patêtica demuestra como la gente ana.l fabeta esta a la merced de 
un tendero poco escrupuloso. Cuenta el caso del peon Urbano que trato 
de escapar de su destino y huyo a otra parte del pais. El patrôn lo 
encontre y mando al juez para que lo trajera. Se le informé que tenîa 
que pagar la cuenta de su padre, ademâs de la suya, antes de poder via- 
jar otra vez. Urbano pidié que las dos terceras partes de su sueldo 
sémanai fueran aplicadas a la deuda; pero eso no se acepto. Al contra­
rio, fue enganado todas las semanas, y forzado a comprar toda clase de 
cosas que no necesitaba, para que su deuda esclavizadora aumentara.
Los peones se emborrachaban de mala manera en los dîas de fiesta y de- 
cidian dar libertad a sus instintos, ya que cuando querian, podîan 
comprar comestibles a crédite, en la tienda de raya.
La Revolucion Agraria en Morelos trajo inmediatamente resultados 
beneficiosos, segun el autor nos cuenta. El comentario de la gente 
trabajadora, después del triunfo de Madero, es que ya se sienten me,1or 
porque no hay mas contribuciôn personal; no hay mâs reclutamiento for­
zado en el ejército, y se acabô la obligaciôn de las Jovenes que tu- 
vieron que ir a trabajar a la casa del patrén, como semaneras. Gozan 
los campesinos al ver el temor que tiene el patron a los soldados revo- 
lucionarios; pero tienen cierta desilusiôn al ver que al odiado amo se 
le permitié vdlver después de la primera revuelta.
Zapata llama a Antonio, el héroe local, a una junta importante de 
campesinos. En su plâtica con el joven, recuerda el articulo del 
Plan de San Luis— un articulo que prometîa la distribucién de tierra por 
Madero— y déplora la decision de éste de procéder con cautela, ahora que 
esta en el poder. Zapata recuerda sus amargas experiencias de agitador 
y recluta forzado. Decide levantarse en armas otra vez, y promete a sus 
partidiarios que la tierra se les dara a todos. La palabra mâgica
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"tierra" parece darle una sacudida elêctrica a la gente humilde: "Los 
peones, en el campo, comentan la nueva: Revolucion Agraria, la lucha por 
la tierra. El trahajo résulta menos duro. La tierra toda es una pro- 
mesa de bienestar. Zapata deja de ser un general para convertirse en 
una bandera, jTierra! Todos quieren luchar por la recùperaciôn de las 
tierras. La gran ambicion, poseer un pedazo de tierra, mueve de entu- 
siasmo hasta a los ninos. Parece que la tierra, zarandeada en la dis­
puta, va a dar a luz hijos a millares" (Tierra, p. 103).
La efectiva distribuciôn de la tierra requiere la obra dificultosa 
de fijar fronteras, y Zapata mismo, cuando es llamado a fijar los limi­
tes, es recibido con alegrîa.
La novela Tierra recorre la Revolucion Agraria hasta el ano 1920.
En indio el autor nos muestra que la tierra en si misma no asegura 
un futuro prospero para el campesino. El maestro ve que "las tierras 
no lo son todo" (El indio, p. 26t). El primer maestro se dedica a ob- 
tener mâs tierras fertiles y después arma a los indigenas para que pue­
dan protegerlas. Los patrones cuyas tierras han sido expropiadas man- 
dan su guardia blanca para molestar a los indios. En este momento el 
lider abandona sus planes de asumir sus deberes politicos, y la descon- 
fianza, juntamente con el rencor a la guerra, hace que los indigenas 
vuelvan a sus vlejas tierras. Debemos recorder que el autor acusa a 
los politicos de haber olvidado "la idea esenclal de dotar de tierras” 
(El indio, p. 26k). De modo que otra vez ellos son los responsables, 
por no haber reformado las condiciones. La distribuciôn de la tierra 
no librarâ al campesino del peligro de la explotaciôn.
Otra vez Lopez y Fuentes relata los problemas pero no puede solu- 
cionarlos en su novela. El maestro de El indio dice que "muehas tribus 
como la suya, poseian sus tierras desde tiempos remotos y, sin embargo, 
continuaban en la pobreza y en la ignorancia" (p. 26t). Los indios di- 
cen que: " . . .  las tierras recibidas no habian mejorado para nada su 
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LA MANO EXTRANJERA 
Quizâs nlngun otro problema haya ocasionado una controversia tan 
violenta como la explotaciôn extranjera de los recursos naturales mexi- 
canos. El historiador Harry B. Parkes escribe que (bajo la administra- 
ciôn de Obregôn) "The most difficult problem that confronted Mexico was 
that of foreign capital."^ El problema llamô la atenciôn internacional 
en 1 9 3 8 , cuando el gobierno de Lazaro Cardenas expropiô las inversiones 
extranjeras en el petroleo. Con el tiempo, todos los que fueron expro- 
piados recibieron compensacion.
En la controversia que hubo, las compahias declararon que los me- 
xicanos mismos jamas podrian desarrollar sus proprios recursos natura­
les; que las companias extranjeras pagaban sueldos mâs altos que otras 
industrias mexicanas; que su posicion en el asunto habîa sido respal- 
dada por la Corte Suprema en una opinion juridica rendida bajo la ad- 
■ ministraciôn de Calles; que las demandas de los sindicatos apoyados por 
el gobierno eran imposibles. El gobierno delcaro que las companias 
sacaban enormes ganancias fuera del pais, que no concedîan a los mexi- 
canos los mismos derechos y privilégies sociales que se les daba a los 
trabajadores extranjeros, que el gobierno mexicano recibla menos dinero 
del petroleo mexicano del que recibîa el gobierno de los Estados Unidos, 
y que las companias desafiaban al Gobierno mexicano.
No hay duda de que los représentantes de las companias petroleras, 
en la compra y arrendamiento de terrenos mexicanos antes de la primera 
guerra mundial, se valieron de negociaciones sospechosas y traicioneras. 
Estas compafîlas hicieron uso de malhechores y hasta de générales para 
combatir a los duenos de terrenos que no cedlan, por un lado, y al 
gobierno revolucionario por el otro. La inflaciôn economica, las ta- 
bernas, casinos de juego y casas de mujeres de mala nota, naclan don- 
dequiera que sallan los pozos de petroleo. Los extranjeros que vivian 
en la regiôn petrolera maltrataban a los obreros mexicanos y les nega- 
ban las ventajas sociales y médicas de que ellos gozaban novela del 
petroleo en Mexico, pp. 12-15). La ley tradicional espaHola y el famo­
so articulo 27 de la Constitucion de 1917 abrieron el paso para esta
 ̂ 3expropiacion extranjera.
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Las compaîîîas perdieron continuaiente decisiones en las certes y 
bajo el gobierno de Cardenas se hizo uso de los poderosos sindicatos 
para sacar estas companias del territorio nacional.
L6pez y Fuentes paso su juventud en la rica region de la huasteca 
donde el personalmente vio aumentar los pozos petroleros . Su novela 
Huasteca fue publicada un afio despues de la expropiacion.
La calma de la vida provinciana, en las primeras paginas de esta 
novela, se ve interrumpida por la luz encolerizada de un pozo que arde.
Se acusa a los extranjeros de haber incendiado intencionalmente el 
precioso petroleo, para hacer publicidad internacional y acentuar la 
venta de acciones. Un observador menciona con angustia que en los cam- 
pos de petroleo "han muerto negros, chinos, indios . . ., dè ellos, de 
los gueros, ninguno" (Huasteca, p. 10). Los obreros agrîcolas se apre- 
suran a aprovecharse de los sueldos mâs altos. Abandonan sus siembras 
y sufren con los otros habitantes de la region la inflaciôn peligrosa 
que résulta inevitablemente. El autor cuenta de petroleros estafadores 
que ganaban juicio tras juicio, en la corte, a los rancheros ignorantes; 
de los asesinos brutales que acechaban en los campos por la noche a los 
que hacian resistencia; del capitân de un barco de carga petrolero que 
con gusto se deshizo de uno que se resistio al avance de las compafîîas, 
tirândolo a los tiburones. Aquellos eran " . . .  casos de litigio, de 
grandes ofertas de dinero, de amenazas y de crimenes: tierras codiciadas 
y que arrojaron miles de toneladas de petrôleo crudo con anchas cintas 
de sangre" (Huasteca, p. 80). A los jueces y abogados mexicanos se les 
ve al lado de los ricos extranjeros y la justicia se adapta a la mano 
que tiene y da el dinero. Los extranjeros avariciosos acuden a la tor­
tura medieval, los asesinatos y hasta el matrimonio falso, para obtener 
las firmas necesarias en los arrendamientos. Viene el caos social: "Co­
mo obra de milagro surgieron las cantinas, los billares, los garitos, 
los burdeles, las carpas" (Huasteca, p. 119).
Cuando los trabajadores sugieren que se instalen hospitales, que 
pongan medicos y que paguen las medicinas, se les sépara del trabajo.
Uno de ellos comenta; "Es cosa de llevar o dejar, amigos . . . las com- 
parîîas son fuertes porque tienen el dinero y el apoyo del Gobierno" 
(Huasteca, p. l6o). Sin embargo, los norteamericanos logran mejoramien-
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tos sociales que estân muy lejos del alcance de los mexicanos. El cri­
men y la falta de respecto al orden y a la ley continûan en la regiôn 
petrolera, aun después de la invasion inicial. "En vez de aquella tran- 
quilidad, de aquel apego a la tierra, la discordia, los litigios, los 
crimenes, las amticiones. /Petroleo!" (Huasteca, p. I6 5 )
Un geôlogo norteamericano ni se preocupa por ocultar los prejuicios 
raciales de sus compatriotas extranjeros, cuando dice: "Bonito pais, 
Mexico. Pero los mexicanos . . . /Salvajes! iSalvajesî" (Huasteca, 
p. 174)
El autor ve otra vez a Mexico en poder de potencias extranjeras. 
Menciona que el abuelo ayudo a ganar la independencia de EspaKa, que su 
hijo les dio las propiedades a los nietos y que éstos se han vendido a 
una nueva madré patria otra vez. Finalmente esta nueva generaciôn, rep- 
resentada por los dos nuevos ricos en la novela, ha descendido a lo mâs 
bajo.
Durante la primera guerra mundial el autor considéra a Mexico como 
una colonia de los aliados hipôcritas, Hace un resumen de esta situa­
ciôn que permitiô la conquista economica de Mexico: "Pais joven, apenas 
asomado a los albores de un amanecer, en lo politico. En lo econômlco, 
prolongaciôn de la Colonia. Pais propicio a las nuevas conquistas: Co­
lonia de algunos extranjeros, por su riqueza natural. Colonia de otros 
extranjeros, por su minoria. Colonia por su sistema ferroviario. En- 
tonces acababa de poner el pie en el pais el colonizador petrolero"
(Huasteca, p . 55).
Pero los extranjeros no son los ûnicos a los cuales se les puede 
culpar por esta reconquista de Mexico. Hubo una quinta columna de mexi­
canos que vendieron su pais a los explotadores extranjeros. Estos son 
igualmente culpables: "El autor de la venta, resultaba el aliado de la 
nueva conquista. Los nuevos conquistadores no quemaban sus naves, ni 
tenian Noche Triste alguna. Ni se cruzaban con la raza, la raza infe­
rior; les bastaba con derramar dinero a cambio de lasriquezas naturales" 
(Huasteca, p. 5 6 ).
Como prueba de la crueldad de los nuevos conquistadores, el autor 
cuenta de los monopolies de carne, tabaco, trigo y arroz que los extran­
jeros forzosamente les impusieron a los habitantes del pais. Continua
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el ataque Lopez y Fuentes cuando describe los precios de inflaciôn.
Su ataque se acentua en cuanto a las relaciones entre el capital 
extranjero y el gobierno nacional, £l mantiene que las compafîias petro­
leras no tenîan interes en el movimiento revolucionario. "Las empresas 
petroleras no soRaban con que . . .aquel recodo de Mexico se sustrajera 
al centro, en aquellos anos, cuando la guerra estaba necesitando tanto 
combustible" (Huasteca, p. 250).
Narra la historia del general empleado por las companias que en los 
aKos de la post-guerra continuo combatiendo al gobierno federal. Begun 
el, los politicos temian ofender a las potentes compaHias. Se le hizo 
creer al gobierno revolucionario que atacar a las compaHias extranjeras 
era igual que ir en contra de las naciones soberanas de las cuales pro- 
cedian las compaHias, y la cosa llego a un climax en la decada en 1920 a 
1 9 3 0 . "Poderosas y con el apoyo del Gobierno, mejor dicho de todos los 
gobiernos; lesionar las ambiciones de las compaHias era lo mismo que 
lesionar la arrogancia de los fuertes paises bajo cuyas banderas se am- 
pararan sus capitales" (Huasteca, p. 26t).
Entretanto, segun el autor, Mexico permitia que la riqueza de su 
subsuelo se desvaneciera por "un modesto porcentaje," que no alcanzaba 
siquiera a cubrir una pequeHa parte del presupuesto nacional, Parece 
que el aspecto que présenta el autor, en cuanto al petroleo, es el de la 
epoca de Cardenas.
Quizas debido a que era muy reciente el asunto, y su libro salio 
apenas un aHo despues, Lopez y Fuentes no se déclara abiertamente en pro 
o en contra de la expropiaciôn; pero en el siguiente trozo, lleno de 
ironia, se puede ver que el esta a favor de ella;
"Un vieJo decia;— En tiempo de don Porfirio se respectaba 
la propiedad; esto es una afrenta para Mexico.
El pueblo:— Es el segundo grito de independencia, la ver- 
dadera, la economica!
Un politico:— Yo respaldo la politica del senor présidente!
Un legalista:— Esto es un robo; las companias han invertido 
millones en Mexico.
— Si, pero se han llevado cien veces lo que han
invertido.
Un politico enriquecido:— El problema total de Mexico, es 
de honradez.
Un diplomâtico:— Por hoy no tengo nada que declarer. . .
Un norteamericano:— Mexico, Jpais de ladrones!
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Un mexicano:— No se vaya a morder la lengua. Mister.
*C6mo esta el ârbol genealôgico de Texas, Nuevo Mexico 
y alta California?
Un empleado que en el rêgimen anterior tuvo mejor co- 
locacion:— S6lo porque tengo necesidad, sirvo a este 
Gobierno; yo soy una persona decente . . .
Un deudor:— Me temo que los ingleses van a bloquear 
nuestros puertos.
Un alto empleado de confianza en las oficinas de las 
empresas expropiadas: — LaS companias fomentaran otra 
Revolucion en Mexico.
Un ingeniero:— Ya verân estos mugrosos como no pueden 
manejar la industria. Donde van a econtrar los 
tecnicos?
Una seflora con acciones petroleras pero muy patriota:
— Si es para el bien de la patria, acepto cualquier 
sacrificio. Pero Ud; cree que el gobierno siga pa­
gan dono s nuestras anualidades? Si no paga, esto es 
un robo!" (Huasteca, pp. 305-308).
Vemos que el autor refleja veridicamente y con bastante realismo 
las primeras reacciones populares que surgieron ante las primeras noti- 
cias de la expropiacion. Da la opinion del hombre de la calle, en una 
carta escrita por Polonio, un ranchero con criterio, a su ex-jefe en la 
ciudad. El humilde campesino alaba la accion de su gobierno. Este 
personaje podria ser portavoz de la opinion del autor.
A travês de la obra de Lopez y Fuentes se ve el menosprecio y el 
odio del autor por los paises que se han metido en la polftica mexicana. 
Esta mania se culmina en una serie de éditoriales que es nada mâs que 
los pensamientos del autor ilustrando los maies del problema.
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La parte sustancial del articulo 27 constitucional, como saliô de 
la Asamblea Constituyente en 1917 queda asî: "La propiedad de las 
tierras y aguas comprendidas dentro de los limites del territorio na­
cional, corresponde originariamente a la nacion . . .  La naci6n tendra 
en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las modali- 
dades que dicte el interes publico, asi como el de regular el aprovecha- 
miento de los elementos naturales susceptibles de apropiaciôn, para ha­





En el pasado la polftica de Mexico fue caotica. Con frecuencia el 
rico hacendado era el que adirdni strata la Justicia. En los ultimo s afios 
del rêgimen de Diaz, los esfuerzos para redimir al indio y para repartir 
la tierra fueron impedidos por el robo y la incompetencia de los politi­
cos de turno. Un lider correcto y sincero siempre ha encontrado difi- 
cultades manteniendo a los zopilotes politicos lejos de la tesorerîa 
nacional.
Las elecciones nacionales de Mexico han sido decididas tradicional- 
mente por el partido en poder. Se puede decir que en realidad hay sola­
mente un partido politico; no hay dos partidos politicos como en los 
Estados Unidos, ni hay tampoco la multitud de partidos que se halla en 
Francia, cada uno con una pequenisima diferencia de ideologîa. En Me­
xico el partido esta creado alrededor de la personalidad del lîder poli­
tico del momento, y los requisites tradicionales, como las campanas que 
realizan los candidates por el pais y la formalidad de las elecciones le 
dan la aparencia de democracia. En el pasado rafagas de balas deshaoian 
la serenidad del pais, porque cada politico tenîa su grupo de pistole- 
ros.
Los responsables del estado de cosas fueron, en su mayor parte, los 
"revolusionarios" y los "militares"; su influencia malêfica persistio 
desde la Revolucion hasta que se apoderaron del paîs. Llegô a ser ver- 
dad aquello de que sin el apoyo del ejêrcito ningun gobierno podîa sob- 
revivir. El arreglo entre los politicos y les militares constituyô uno 
de los problemas mâs grandes de Mexico. Los demagogos y militaristas, 
con sus terroristes armados, se burlaron de la democracia. Politicos 
que abusaron de los sindicatos no mostraron idéales puros, ni tampoco 
aquellos que robaron y que demostraron su falta de sinceridad. Detrâs 
de todo esto se vio la mano del militarista (E]̂  problema fundamental de 
Mexico, p. 22).
Lopez y Fuentes ha visto el peligro en la politica mexicana y sus 
ataques a los politicos se hallan en todas sus novelas. Es quizâs en 
Acomodaticio donde ese ataque es mâs intense.
En Campamento se ven los lazos politicos que existen antes de la 
Revolucion entre los patrones y los politicos. Un soldado eûqilica por
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que tomo las armas y recalca la injusticia politica: "A ml me quito un 
ranchito un pariante del gobernador. Primero quiso comprârmelo. Como 
no se lo vendi, me agarro entre ojos. Primero, les pegaron tiros de 
sal a mis vacas. Después, me echaron abajo las cercas y, por ultimo me 
quemaron la casa. Cuando les ensené las unas me alborotaron a los 
rurales, y mientras yo huia, ellos hicieron alla una escritura falsa y 
se quedaron con todo" (Campamento, pp. 183-18U).
Es muy posible que el caso del soldado haya sido sugerido por las 
experiencias del propio padre del autor. En Tierra hay maies semejan- 
tes, como el caso de Antonio, el rival en el amor del hijo del admini- 
strador. A Antonio lo envio al ejêrcito el juez que estaba a las or- 
denes del hacendado con "la humildad mâs sumisa pintada en la cara." 
Casos parecidos donde la justicia obedece al dictamen politico se hallan 
en Arriéres, donde los Jueces y carceleros son solamente los instrumen- 
tos de los intereses financieros que los "eligen."
Es en Tierra donde el autor comienza su ataque fuerte contra la
farsa de la politica en Mexico. Después de la victoria de Madero, un
nuevo candidate para diputado llega al distrito y se descubre que es 
nada menos que el odiado Secretario Municipal bajo el rêgimen de Diaz.
Es inmediatamente adulado y festejado por el preocupado hacendado, 
quien al charlar con los campesinos se jacta de haber sido un maderista 
de alta calidad.
La novela (Mi general', es, verdaderamente, mâs una sâtira de los 
politicos que de los militaristas. El general rûstico no comprende la 
vida politica de la nacion hasta que termina su primera importante cam- 
pafïa militar. Antes de volver a su mando, lo autorizan a "pasar a la
tesorerîa." Después de su éxito en el campo de batalla hace que sus
amigos pidan que sean incluidos en el gabinete; pero él recibe una lla­
ma da del Ministro de la Guerra y le informan que eso es imposible, por­
que "despertaria envidias entre quienes tambiên han prestado muy impor­
tantes servicios," Entonces el ministro lo enfrenta con pruebas falsas 
de que él es culpable'de venderle parque del Gobierno al enemigo. Se 
sugiere al acusado que renuncie al ejêrcito y que postule para senador. 
Seguirâ recibiendo su antiguo sueldo y no tendrâ que hacer campafïa elec­
toral porque "todos los trabajadores y trabajos corren por cuenta del
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centro." De esta manera un militarista de trazo fuerte es trasladado al 
campo politico.
El general adguiere fama como orador debido a su valentia personal, 
y participa en un tiroteo escandaloso en la câmara que da por resultado 
la muerte de un contrario y la herida de un espectador. Pronto aprende 
c6mo llevarse con los parâsitos que constantemente lo mortifican con la 
peticion de favores. Hace uso de la antigua costumbre espafïola de de- 
jarlo para "maflana." En los circulos gubernamentales no halla mâs que 
hipocresîa, robo y ambicion desmesurada. "Una fiebra. Un delirio. 
nombres que adoptan actitudes de perro a fuerza de servirles. Pasiones 
incontenibles, al grado de considerar la deslealtad como un medio lîcito 
para los fines. Subir. Ün vertigo. Y, por sobre todas las cosas, di­
nero" (|Mi general], p. 156).
Irônicamente la falta de astucia politica causa que él contribuya 
con grandes cantidades de dinero a la tesorerîa de un nuevo grupo poli­
tico, cuyos verdaderos motivos él no investiga. Ha abierto una cuenta 
en un banco; tiene una amante y una nueva forma de ejercicio— manejando 
un automôvil. Pierde su prestigio politico cuando el gobierno sofoca 
una rebelion del partido que el habit apadrinado. Huye en la noche y 
apenas escapa vivo; después de dias angustiosos en un monte: "Y era que 
yo, lanzado a la Revolucion por un noble causa, actor en un movimiento 
absolutamente popular, no concebîa que las pequenas cuestiones polîticas 
pudieran llevarnos tan lejos" (îMi general!, p. 1 5 9).
A su regreso a la capital, el general se da cuenta de que la derro- 
ta politica que ha sufrido lo ha cambiado todo. Sus antiguos amigos le 
vuelven la espalda. Las oficinas del gobierno no le dan un "vuelva Ud. 
mafïana." Lo meten en la cârcel por haber hablado en contra del gobierno 
en una taberna. Finalmente baja hasta hacerse pistolero de un grupo de 
politicos y termina balaceando el pie a un ciudadano que estaba hablando 
en contra de ellos. El y sus compaHeros politicos llevan las armas en 
una maleta, para dominer las urnas lectorales. Él, otra vez, hace una 
exposiciôn un tanto débil: "Hubo uno que otro incidente— heridos, muer- 
tos, pero el campo quedo de nuestra parte" (; Mi general I , p. 250).
El protagonista, al final, decide volver a la paz y tranquilidad de 
su rancho en la provincia.
62
La mala influencia de ].a politica se ve entretejida en la trama de 
El indio. Después de una desastrosa epidemia de viruelas, el diputado 
del distrito visita la rancherîa indigena, por primera vez en su vida. 
Promete una carretera y una escuela— las cuales serin construiras por 
los mismos indigenas. El autor nos lo présenta como un tipo insincero. 
Luego pregunta al Présidente Municipal por que no puede él costear las 
construcciones de la tesorerîa municipal, y éste le contesta que todos 
los fondos se necesitan para la sanidad, la electrificacion, la politi­
ca, etc. Los indigenas que han contrihuido anualmente a la tesorerîa, 
jamis recibieron nada de los supuestos bénéficies. La hipocresîa del 
diputado se demuestra en la ironica oracion, al final del capîtulo: "Lo 
que mas elogio el diputado fueron las sabrosas tortillas de maîz negro" 
(El indio. p. 233).
Cuando la escuela queda terminada, el diputado le manda una carta a 
su servidor, el présidente, sugiriéndole que el nombre de algun gran 
bienhechor sea puesto encima de la entrada. El secuaz entiende la su- 
gerencia y lo arregla, de manera que el nombre del mismo diputado se le 
da a la escuela, "comentando que era de Justicia, pues que el plantel 
fue obra suya" (El indio, p. 256).
Tambiên tenemos los crîmenes cometidos por el jefe indîgena. Él es 
el primero en llevar agresivamente la causa de los indîgenas a los altos 
cîrculos politicos; pero al hacer esto. Il ve la oportunidad de llevar a 
cabo sus ambiciones y abandona el programa de reforma social. El astuto 
diputado ve la fuerza politica en la multitud indîgena y hace lîder a 
uno de sus secuaces. Las antiguas contribuciones feudales son reempla- 
zadas por contribuciones para las campaîîas polîticas y los indîgenas son 
arreados como ganado para incrementar las multitudes, en las manifesta- 
ciones ofrecidas a los candidates postulados. El autor hace un sumario 
de la campafïa destructiva:
"La polîtica, relegando a un segundo termino la idea 
esencial de dotar tierra a las mayorîas como medio de 
lograr su mejoramiento economico. Largos cordones de 
trabajadores, indîgenas, y mestizos, recorriendo los 
caminos, llevados y traîdos por los lîderes, para hacer 
présentes sus fuerzas ante los politicos superiores.
Todo un escalonamiento de interés; ir y venir de los 
campesinos para celebrar las juntas, precursores de las 
elecciones générales; peregrinaciones de campesinos en
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apoyo del candidato a gobernador; abandono de los campos 
solo para ir a la cabecera distrito donde es necesario 
hacerle un gran recibimiento al candidate a diputado; 
concentraciones para defender la causa del Presidents 
Municipal; grupos simpatizadores de un regidor; comi- 
siones para pedir otro delegado ejidal; viaje para que 
no sea quitado el juez de la congregacion . . . Y, tras 
los campesinos, los lideres arreando el rebano (El indio, 
p .  2 2 7 ) .
Se ve como los lideres politicos, en vez de servir al pueblo, ha- 
cen que este les sirva.
Hay problemas cuando se examina la distribuciôn de tierras, y el 
lider pide armas para sus constituyentes. Esto es obviamente para re- 
forzar los intereses politicos personales; pero resultan conflictos 
armados entre los campesinos y los patrones. Los lideres politicos sa- 
can contribuciones opresivas, mandan a la gente, no les dejan mucho 
tiempo para cultivar la siembra y los obligan a pelear. En pocas pa­
labras, los zopilotes politicos han reemplazado al antiguo patrôn,
El ataque sobre el politico se vuelve mas violento en la novela 
Huasteca. Los dias de la prosperidad repentina se hicieron trâgicos, 
debido a la doble norma de justicia que amparaba a los politicos trai- 
dores. Mâs tarde, los politicos trataron de impedir la reparticiôn de 
tierras en los distritos petroleros; prefirieron sembrar semillas de 
Odio entre las aldeas rivales, para poder reclamar la publicidad en los 
periôdicos de la naciôn. Dice Lôpez y Fuentes que mucho se habrâ rea- 
lizado el dia en que la reforma social sea separada de la politica elec- 
tiva. Es necesario desharcerse del fraude electoral, respetar el voto 
del pueblo y destruir la maquinaria politica de los municipios, Con 
rencor, menciona él lo que han llevado a cabo los politicos en su co- 
marca: "Alla iban— y van todavia— los aspirantes a los puestos publicos 
de elecciôn; mâs o menos popular, a desvirtuar los principales revolu- 
cionarios, tomando como instrumento una falsa tendencia social" (Huas­
teca, p. 2 6 8 ).
Lôpez y Fuentes ataca las falsas promesas de los politicos: esa 
oratoria de la campaîta politica, llena de hipocresîa; esos met o do s 
fraudulentos de elegir diputados. He aqui" un ataque directe a la acti- 
tud del représentante:
"Logrado la curul, las promesas son olvidadas; los ranchos
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y los potlachos siguen sin vfas de comunicacion, sin 
escuelas, y sin agua. Con alguna frecuencia llegan a 
la ciudad las comisiones, en busca del représentante 
que en la lucha electoral echo sobre los hombros del 
campesino el brazo el la amistad: largas esperas, pa- 
sos azorados en las calles intensas de trânsito, ama- 
neceres friolentos en el valle tan extaflo al tibio 
despertar del terruFîo" (Huasteca, p. 270).
La hipocresîa, oratoria hueca, elecciones llenas de fraude, rifîas 
por cosas mezquinas, negocios clandestinos, soborno politico, son los 
maies que figuran en la novela Huasteca.
El ataque del autor llega al climax en Acomodaticio. Otra vez se 
encuentran la oratoria hueca, las afirmaciones ridîculas de apoyo, las 
balaceras de los pistoleros que matan a ciudadanos inocentes, las char- 
las polîticas pomposas a analfabetos que a menudo no comprenden esparïol, 
el fraude en las elecciones, la arrogancia, y la actitud servil de los 
parâsitos que buscan favores de politicos. El ataque es abrumador.
En esta novela aparece un joven. Es el pobre estudiante, Pepe, 
quien parece vocear algo de las teorîas politîcas del autor. Ve la po­
lîtica a la luz de très factores tradicionales: militarisme, licencia- 
dismo y periodismo.
"En la polîtica del paîs siempre han figurado los 
très factores que ustedes simbolizan: usted, el 
militarisme; el senor Gonzales, el licenciadismo, 
mientras que Gamboa représenta ese matiz que ha 
navegado, como factor muy importante, por cierto 
entre licenciadismo y militarisme, Cel periodismo]
. . . Asociados estos très factores, a lyos pocos 
pasos el triângulo se desintegra y queda eliminado 
uno de los ângulos, para lo cual se confabulan los 
otros dos" (Acomodaticio, p. 132).
Esta novela de la polîtica mexicana parece construida alrededor de 
este hecho. Aunque el partido politico esta constituido por estos très 
elementos, ganan la eleccion combinados el abogado y el periodista. Que 
el factor militar no se olvida se ve en el hecho de que el abogado viaja 
en coche, en el desfile de inauguracion, al lado de un potente general.
Pepe lamenta el hecho de que los politicos gastan una gran parte 
del tiempo proclamando su fidelidad a los idéales de la Revolucion: "jLa 
Revolucion! iCuândo han sido revolucionarios? %La patriaT iCuêndo han 
tenido en cuenta a la patria? He observado a los politicos en el poder
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y he observado a los politicos deseosos de llegar a él; casi todos no 
tienen mas ideal q,ue enriquecerse, y pocos son los que se conforman 
ûnicamente con mandar" (Acomodaticio, p. lUU).
Al autor le desagradan aquellos politicos que viajan por el paîs 
engafiando al püblico: "Muchos de ellos se llaman revolucionarios, s6lo 
porque al visitar los distritos en busca de la elecciôn, visten una 
guayabera, llevan un tejano y portan al cinto un instrumento de matar .
. . Deberîa abrirse la puerta a elementos nuevos" (Acomodaticio, p.
1 ^6 ).
Indica él que lo ûnico importante para el politico es ganar la 
elecciôn. Como prueba de esto, nos dice que después de la elecciôn los 
partidos derrotados desaparecen y "los partidos oficiales entran en un 
letargo en que se mezclan la penuria y la falta de interés" (Acomoda­
ticio , p. ll+î).
En la presentaciôn de los maies politicos, Lôpez y Fuentes parece 
usar en su obra una palabra clave. Esta es "farsa." La vemos repeti- 
damente refiriéndose a las campafïas polîticas, como farsas, y a los 
politicos como "farsantes."
En su ultima obra publicada, Milpa, potrero y monte, el autor 
vuelve al ataque contra el politico. Aquî es bâsicamente la falta de 
garanties en el campo y la irresponsabilidad de los politicos en poder. 
Hay un asesinato, y un campesino va al pueblo en busca de la Justicia 
para que sepa del crimen. Cuenta el campesino: ". . . el Juez . . .  me 
dijo que esta venteado . . . el licenciado . . .  me dijo riéndose que 
tiene catarro . . . el Ministro Püblico . . .  me dijo que no tiene 
tiempo, que ya se investigarâ" (Milpa, potrero y monte, p. 50). A 
veces el asesino es aprehendido, pero cuando pasa eso, no falta quien 
intercéda a su favor: "El Juez puso en libertad a un pistolero que, 
bajo las ôrdenes del cacique, habîa dado muerte a toda una familia y 
quemô la casa" (Milpa, potrero y monte, p. 28).
Al asesinato siguen otros crimenes: hay varios robos de ganado; no 
solo estân los ladrones en el asunto, sino que hay politicos que compran 
y revenden este ganado robado. Aquellos que se quejan a las mas altas 
autoridades, a veces tienen que salir huyendo. Se les acusa de calum- 
niar al gobierno, de injurias a la autoridad, de difamaciôn y otras co-
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sas mas. El resultado es que algun politico se queda con propiedad. 
Otras veces, la contestacion que se le da al campesino es que todo cae 
dentro de la "alta polîtica." Quiere decir que nada se puede hacer en 
cuanto a la queja, que no se puede ni hablar del asunto. El autor ex- 
plica la realidad: "La alta politica era que el Présidente Municipal 
temîa al politico que le dio el puesto; el politico solo era un lugar- 
teniente del cacique de toda la sierra y este cacique era nada mâs que 
otro eslabon en la alta polîtica. Su tâctica, mantener aislada la zona 
en cuanto a los crîmenes" (Milpa, potrero y monte, p. 78).
El autor solamente menciona a los sindicatos de obreros en las no­
velas Huasteca y Acomodaticio— las dos novelas que tratan de la polîti­
ca y la industria. En la primera, nos cuenta el desarrollo de los sin­
dicatos despues de la primera guerra mundial y trata de las diferencias 
ideologicas importadas de Europa. A veces se burla de ellos: "Ya se 
habîa dicho que hay obreros rojos y obreros araarillos. Después comenzô 
a hablarse de los sindicatos blancos. Entonces los sindicatos blancos 
y&tenîan la acepcion de esquiroles y desde un principle se les vio con 
una gran repugnancia por parte de todos los trabajadores" (Huasteca, 
p. 275).
Los sindicatos de las companîas fueron organizados para contrapon- 
erse a los otros; pero del choque de estos intereses rivales salîa una 
fuerza que se lanzarîa contra el capital extranjero. "Inmensas mani- 
festaciones eran ya el mejor exponente de los grandes organismes obre­
ros. Los mismos choques intergremiales pregonaban la fuerza, împetu 
sobrante en las contiendas con el capital" (Huasteca, p. 276). El autor 
objetivamente nos muestra el conflicto entre los dos bandes acerca de 
la agremiacion de los obreros, senalando que los bandes opuestos simpie- 
mente veîan las mismas cosas de distinto modo. Nos présenta este diâ- 
logo entre los dos lîderes obreros:
"— Yo soy pure; no tengo ni palacios, ni brillantes.
— Yo sî los tengo, pero solo para estimular a mis camaradas hacia un 
mejoramiento: que dejen de vivir como han vivido y que vivan como yo. ,
. . CompaHeros, yo he "estado siempre en la barricada de la Revolucion 
social!" (Huasteca, p. 276).
El acarreo de los obreros agremiandos a las manifestaciones en la 
ciudad es comparable al tratamiento de los campesinos por los lîderes 
polîticos en El indio. El abogado astuto invita a los pepenadores, que
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son dirigidos por Fernandez y Galvez, a que participen en la reunion 
del partido politico. Cada lîder anda buscando despcjos politicos. 
Fernandez es el heroe tosco y popular; pero Galvez, un politico sagaz 
es, segun Pepe, "quien le administra los cinco centavos de cerebro al 
jefe de los pepenadores" (Acomodatico, p. 79).
Una vez que êstos son lanzados a la intriga polîtica, olvidan al 
obrero y solamente piensan en como aprovecharse.
Lêpez y Fuentes es muy riguroso en su Juicio de los polîticos.
Cree que la mayorîa de êstos son corruptos . Présenta el lado politico 
que el pueblo no ve, es decir el que no es aparente pero que ha hecho 
un papel tan grande en el desarrollo politico de México. Relata en sus 
obras como el politico sacrifice sus principios al pportunismo y los 
que viven del tesoro püblico venden sus conciencias para obtener empleo. 
El mensaje central de su critica polîtica es como la polîtica tiene la 
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LOS MILITARES Y LA REVOLUCION 
Aunque la Revoluciôn Mexicana se considéra una lucha cuyos idéales 
continûan en vigencia hasta Joy en dia, este capitule se refiere sola­
mente a la etapa armada de este conflicto y a los militares de este 
perîodo.
La Revolucion Mexicana no fue 'una guerra instantânea, sino el re­
sultado de muchos anos de ahusos sufridos por la gente pobre de Mexico. 
Fueron injusticias bajo el regimen de Porfirio Diaz (1877-1910) que 
ocasionaron la guerra armada, que después se transformé en una lucha 
social que hasta hoy sigue desarrollândose en México. La etapa bélica 
termino en 1 9 1 7 , pero sus idéales de independencia! social econémica y 
polîtica todavîa siguen en vigencia. Que la Revoluciôn ha realizado 
algunas de sus idéales no cabe duda, pero tampoco cabe duda que no ha 
cumplido totalmente sus propôsitos.
Al hablar de la Revolucion se puede incluir los sucesos de Mexico 
hoy en dîa. Menton dice:
"Dado que la independencia economica de Mexico es uno 
de los fines de la Revolucion, iquien podré negar que 
la expropiacion del petroleo en 1938 no fuera una mani- 
festaciôn de la Revoluciôn? Su mayor fin ha sido el mejo- 
ramiento del nivel de la vida del mexicano, mediante la 
independencia compléta del paîs. Los programas de los 
ejidos, la campana de alfabetizaciôn, y la construeciôn 
de escuelas, presas, sistemas de irrigaciôn, hospitales, 
etc., todo puede considerarse como parte de la Revoluciôn.
Mientra* que todos estos programas no se hayan llevado a 
cabo, podemos decir que todavîa no se ha terminado la 
Revoluciôn Mexicana" (Las novelas de Lôpez Fuentes, 
p .  2 2 ) .
FI autor Ernest Gruening en su obra Mexico and Its Heritage, dice 
que "Militarism— and its twin brother, politics— is the most serious 
problem in Mexico today (1928)."^
Los soldados tuvieron rienda suelta durante los diez arios siguien- 
tes a la Revoluciôn de Madero iniciada en 1910. Madero no era milita­
rista y dejô el conflicto armado a sus générales. Su error al demorar 
la distribuciôn de la tierra le trajo el problema con Zapata y se vio 
forzado a mandar al vicioso general Huerta, uno de los sobrevivientes 
del grupo de Dîaz, a sofocar la Revoluciôn agraria. Madero mâs tarde 
muriô a manos de este mismo Huerta.
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Los générales Villa, Carranza, Gonzalez, Zapata y otros, fueron 
los lîderes militares durante los siguientes afïos de la guerra civil.
Los générales que ascendieron al grado militar en un perîodo de tiempo 
tan corto debîan su poderîo nada mas que a su astucia y a sus habiles 
maniobras polîticas. Habîa una demasîa de estos generates en propor- 
cion a las tropas armadas. Con frequencia, el general analfabeta y 
tosco que se hacîa rico y potente en la polîtica se retiraba a una vida 
de bienestar en la capital. Allî gozaba de automéviles costosos y aman-
3tes llamativas. Muchos generates murieron en el campo de batalla; 
pero los que quedaron vivos reclarmaron su porcion del botîn.
Al soldado ordinario de la Revoluciôn no le fue bien. Se vio for­
zado a depender del botîn capturado, y de la propiedad de los civiles, 
para obtener su paga. A veces no podîa ni con esto, ya que los avari­
ciosos generates lo cogîan todo para sî. Generalmente tenîa muy poca 
idea de por que peleaba. Sabîa muy poco acerca de la disciplina mili­
tar y a menudo lo acompafïaban su soldadera e hijos (Reflejos de la Re­
voluciôn Mexicana, pp. 23-2!+).
Sin embargo, los partidiarios de Emiliano Zapata en Morelos pare- 
cîan saber algo mâs acerca de por que luchaban. Zapata se habîa opues- 
to por largo tiempo a los ricos hacendados de su territorio y habîa ar­
mado a sus compatriotas en grupos para conseguir la distribuciôn de 
tierra. "Tierra y Libertad" era su grito. Mucho se dijo en contra de 
los zapatistas, pero los observadores estân de acuerdo en que eran los 
mejores de los revolucionarios,^ Se dice que en Mexico hay mâs estatuas 
de Zapata que de cualquier otro general revolucionario, y despues de su 
muerte, el Plan de Ayala cumpliô su suprema ambicion: la de la distri­
buciôn de la tierra.
Los maies de la Revoluciôn Mexicana se ven en las primeras novelas 
de Lôpez y Fuentes. Los generates y otros oficiales son el objeto de su 
sâtira. Los présenta codiciosos, indignos de confianza, oportunistas, 
egoîstas y muy a menudo, estûpidos. Un coronet que ha desertado del 
ejêrcito federal se jacta de que con la deserciôn no ha descendido de 
grado. El autor senala la desproporciôn irônica del numéro de genera­
tes: "y en este hormiguear de hombres, en este ir y venir, se cruzan 
generates sin un soldado a sus ôrdenes; coroneles que mandan quinientos
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hombres de sus confianzas; divisionarios, sin mas tropas que dos asis- 
tentes; simples soldados con facha de générales" (Campamento, p. 13).
Un grupo de générales, sin razon, someten a consejo de guerra a 
très desertores inocentes, de una manera ofensiva y vanidosa, que déno­
ta que no tienen interés en la tragedia de su problema. Después de una 
ligera escaramuza con una patrulla del enemigo, un general da a los 
periôdicos la noticia, exagerando de una manera enorme la importancia 
del acontecimiento hasta proporciones ridîculas.
Durante una charla junto a una hoguera, un soldado divide a los 
générales militares en très clases; aquellos, muy pocos, que se quedan 
pobres y fuerzan a sus tropas a seguir siendo pobres tambiên; aquellos
que se hacen ricos sin dividir con sus soldados y, finalmente, aquéllos
que se hacen ricos en conjunto con sus tropas. Como el ejemplo mâximo
del tercer tipo de general, el autor no da el de un cabecilla que se ha
unido a un cuerpo de ejêrcito grande. Esta muy orgulloso de su çate- 
goria militar, y sufre una humillaciôn cuando su nuevo jefe le quita el 
mando, después de acusarle de una larga lista de robos y le présenta 
pruebas de que el botin fue dividido por él con las mal pagadas tropas.
La novela jMi general*, esta escrita en primera persona, pero tiene 
como personaje principal un ser anônimo. Lo conocemos solamente como 
"mi general." Alista a sus reclutas antes de que se inicien las hosti- 
lidades, y cuando llega el momento oportuno, los moviliza y equipa a 
Costa del paîs. El hombre hace planes para un ataque, en cooperaciôn 
con otro jefe menor, pero éste, por celos, no ataca en el momento opor­
tuno. La desilusiôn del general le hace decidirse a pelear solo. En 
la guerra de guerrilleros tiene sus éxitos y derrotas, y a medida que se 
hace cada vez mâs famoso aumentan sus ambiciones. Sin embargo, su con- 
ducta no es totalmente reprochable. Le permite a quien es su enemigo 
desde hace largo tiempo librarse de una sentencia de prisiôn, y a un 
teniente joven, que esté herido, lo trata carifîosamente.
El autor lleva a este general rûstico hasta la cumbre del éxito 
militar, demonstrando que tal éxito no se debe tanto a agudeza militar 
como a las exageradas noticias favorables de la prensa y el apoyo del 
gobierno.
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Cuando el sencillo general tiene esperanzas de que se le de un 
puesto en el gabinete, como una recompensa, sus rivales politicos lo 
fuerzan, por medio del chantaje, a renunciar al ejêrcito para ser ele- 
gido diputado. En la câmara produce sensacion por su valor. Al des- 
cubrirse el pecho, reta a cualguiera de los legisladores que niegue su 
espiritu revolucionario, pistola en mano. Con esta gesticulacion 
ostentosa, comienza su carrera politica; una carrera que ya vimos an- 
teriormente.
En la novela Huasteca tenemos otra vez el militarisme, cuando las 
compaRias petroleras emplean a un general para luchar contra el go­
bierno federal. Basândose en el hecho historico, el autor relata como 
las compaRfas emplearon a un jefe y le dieron municiones para que el 
gobierno no se metiera en sus asuntos.
La sâtira que hace del militarisme tiene aspecto trâgico: el hecho 
de que el pueblo lo soporta todo. El viejo general en Acomodaticio 
vive para el dia en que otra vez puede tomar las armas y dirigir una 
rebelion. Cuando sus partidiarios le aconsejan en contra del uso de la 
fuerza en la politica, êl los rechaza: "— con que . . . civismo, eh? 
iVaya con el licenciadito'. Parece que no sabe la idiosincrasia del 
pais" (Acomodaticio, p. 128). ïfl se da cuenta de que los mêtodos civi­
les no son tan eficaces y pintorescos como el cuartelazo; " JQuê discur- 
so ni que asambleas, ni que civismo de que tanto habla el licenciado!
Al campo y el que tenga mâs canalla que llegue primero. Ya estoy harto 
de oir hablar a los leguleyos, y si hay revuelta yo caerê en ella como 
el pez en el agua" (Acomodaticio, p. 128). Asi nos présenta el autor el 
tipo de generad. que cree que los problemas de Mexico se arreglan con "le 
sumo una bala."
Los maies de la Revolucion no se hallan solamente en la actuaciên 
de los générales analfabetos. La tragedia quizâs se halla en los efec- 
tos sobre la poblacion civil. El soldado ordinario es la victima y el 
partidiario del militarisme mexicano. Durante la Revolucion, muchos 
hombres se alistaron en pequeRas bandas, solo por aventura, y luego 
tenian deseos de volver a sus hogares. Los soldados de la guerra tenian 
varias motivaciones por pelear. En Tierra un joven se ve forzado a der 
recluta en el ejêrcito federal antes de la Revoluciôn solamente porque
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no le cayo lien al administrador. En Campamento les aoldados cuentan 
sus razones por haberse alistado. Une ha venido solamente por la av­
entura; otro, porque ha visto a los fédérales llevarse todos sus bienes; 
uno decidiô que no habia otra cosa que hacer; otro, porque sin raz6n 
habîa sido acusado de homicidio y habîa sido liberado por una banda re­
belle. Un estudiante abandona a su abuela de ochenta arios para pelear 
durante sus vacaciones y se convierte en el secretario del general. Es 
demasiado débil para montar a caballo y disparar armas. Otro hombre se 
alista solamente para acompanar a su mejor amigo, el general, y cuando 
este pierde el mando, no hay razon por quedarse. Otro es padre de seis 
hijos, a los cuales mantenîa de la caza, en la que es experto. Se 
alisto por el botin, pero no ha recibido paga y quiere retirarse. Ve- 
mos que los soldados de la Révoluei6n que nos présenta Lôpez y Fuentes 
no son de tipo ideal.
Un veterano de la Revolucion, que ha perdido un brazo explica su 
alistamiento:
"— Me hablaron del crimen de Huerta, de la justicia, 
de la causa constitucionalista y, ante la promesa de 
conocer mundo y tentar suerte me di de a.lta" (Huasteca, 
p. ll+l).
El autor hace un res’omen de los hechos, desde 1917 hasta 1920:
"Nada de ideal. Nada de vision sobre las cuestiones 
sociales. La adhesion revolteaba mas bien en torno 
de lo puramente espectacular: doscientas bajas en una 
emboscada, el lance personal . . ." (Huasteca, p. 250).
Otra vez cita esa lastimosa falta de idéales, tanto en los solda­
dos como en los jefes:
"Yo estaba en la cârcel, purgando una condena. Un 
dîa llegaron los revolucionarios y abrieron las 
puertas de la prisiôn. Tuvimos que salir y agarrar 
una carabina . . . "  (Campamento, p. 182).
"Si no me equivoco, entonces no teniamos ni programa, 
ni prop6sitos, ni finalidades. A nosotros, como a 
los indios, nos guiaba el instinto propio de los 
pâjaros, una orientacion subconsciente" (îMi general!, 
p .  5 0 ) .
La tendencia del soldado mexicano de unirse a un hombre sin indagar sus 
idéales se ve claramente.
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El resultado logico de la falta de motivacion propia es la irres- 
ponsabilidad. Militaristas salvajes le hacen la vida insoportable a la 
poblacion. Hay una pelea por una mujer, y un seldado queda sin un pie; 
un oficial le dispara a una res suelta, sin cuidar de los civiles que 
estân en la linea de fuego; dos grupos de revolucionarios se tirotean 
los unos a los otros, en una casa de mala reputacion; los oficiales 
cuelgan a civiles, solamente para sacar dinero, y queman poblaciones 
"para saciar venganzas." Este es el cuadro realista de violencia y 
brutalidad salvaje que Lopez y Fuentes nos pinta de la Revoluciôn.
En las obras del autor, Madero no aparece personalmente; pero si 
se siente su influencia, Hay buenas descripciones de el y de Zapata, 
en Tierra. Tambiên percibe el lector la desilusion graduai de los 
Zapatistas; cuando observan que a Madero le estorban los nombres que le 
rodean y no puede procéder a distribuir las tierras. Al general Huerta, 
enviado por Madero en una expedicion, lo présenta como un malvado, El 
autor hace ver claro que el error de Madero fue su bondad al no barrer 
a los intégrantes del gobierno en la capital: "— Lo que no me gusta es 
que el sefior Madero se haya rodeado de catrines en cuanto entrô a Me­
xico. Todos ellos son cientîficos. Como el senor Madero es tan bue- 
no, les da crêdito, los oye, y los acepta en el maderismo. — Eso es de 
lo menos. Lo mas grave es que los generalotes porfiristas no han sido 
mandados a echar gallinas, en lugar de conservarlos con mando de tropa" 
(Tierra, p. 83).
A Madero se le présenta tal como era, sin la culpa que se achaca a 
los militaristas politicos que como se sabe bien destruyeron el primer 
gobierno revolucionario.
Emiliano Zapata es el heroe de la novela Tierra. Constantemente 
esta en el fondo, y a veces aparece personalmente, para hacerse cargo 
de algun asunto particular. Lo vemos hablando a sus tenientes y des- 
puês tenemos la presentacion del famoso Plan de Ayala. Los idéales de 
Zapata son de los mês altos. Su ejërcito aparece flexible y vigoroso 
debido a su habilidad de abastecerse fâcilmente y de poder pelear. El 
lector puede sufrir con sus partidarios cuando Huerta les quema las 
casas, y los ve en las guerras de guerrilleros en las montaflas y valles 
de Morelos. Al final, el autor da en detalle la verdadera historia de
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Zapata— su traicion y muerte— y el lector conoce la fe inmensa de los 
Zapatistas que preparan sus armas y esperan pacientemente la vuelta de 
su héroe legendario. He aqui otra estatua mas a Zapata.
L6pez y Fuentes cree en los ideales de la Revolucion pero le aflige
que todos no se hayan cumplido. El fracaso de la Revolucion para «1 es
que no establecio una vida justa y tranquila en Mexico. Tal vez es es­
ta desilusion con la civilizacion y su creacion que hace que Lopez y 
Fuentes busqué su consuelo en el campo y en la gente sencilla.
No hay duda de que Lopez y Fuentes era partidario de los ideales
de reforma que impulsaban la Revolucion pero se quejaba de que muchas 
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CONCLUSIONES
Como novelista las calidades mas impres.ionantes de Gregorio Lopez 
j Fuentes son la Lrevedad, la franqueza, y su estilo simple; pero so­
bre todo es la preocupacion por lo social en sus obras. Présenta al 
pueblo mexicano por una serie de imagenes tipicas y dechados de los de- 
fectos, las debilidades y los problemas de Mexico en su tiempo.
Lopez y Fuentes puede trazar un cuadro de proporciones epicas en 
una novela concisa, y sus descripciones son a menudo impresiones suma- 
mente sugestivas con un mînimo de palabras. Su lengua es generalmente 
Clara y simple, Ain lêxico erudito. Nos da la impresiôn de que su esti­
lo y têcnica marchan a compas de la vida lenta de las zonas rurales que 
el tan verîdicamente retrata. Fn la mayor parte de su obra hay un rea- 
lismo que a veces pasa a lo grotesco. Fn sus novelas nos présenta una 
serie de cuadros de costumbres coloridas, con anecdotas, leyendas y fol- 
clor, y no nos da a conocer personajes bien delineados (a exceptién de 
la novela Entresuelo), porque esta interesado en presentar la masa. Su 
intento al crear esta combinaciôn de realismo, costumbrismo, y la masa 
como personaje, es el de dar una sintesis de la realidad mexicana.
Su produccion novelesca, en conjunto, muestra las relaciones entre 
las razas de Mexico. Como realista, no se propone idealizar a los in­
dios. Ëstos con supersticiosos y fanâticos. En forma colectiva se 
emborrachan y terminan en peleas bârbaras con derramamiento de sangre. 
Sin embargo, a sus indios se les tiene que admirar por su inmovilidad 
estoica y su valor constante, su generosidad y su sabidurîa prâctica.
El gobierno local de los indios que viene desde remotas êpocas se ve 
idealizada y su funcionamiento esta de contraste con el gobierno del 
pais. El autor no toléra a aquellos que no quieren comprender el pro- 
blema indîgena ni a los que cbnsideran al indio como algo inferior que 
debe ser eliminado. Nos lleva a los dîas prerrevolucionarios para dar- 
nos ejemplos de su maltrato y nos présenta su huida hacia el monte y su 
esclavizacion en las haciendas del bianco opresor. Justifica la descon- 
fianza del indîgena hacia todos los blancos y mestizos. A su juicio hay 
que devolverle la confianza; hay que establecer buenas vîas de comunica- 
ciones entre la poblacion aislada y el mundo exterior; hay necesidades 
de enviar maestros con preparacion especial a las rancherîas y poner a
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disposiciôn de los indios las tierras fertiles.
Lopez y Fuentes, educador, recalca la necesidad de una educaciôn 
universal en una democracia. Nos présenta el papel que el analfatetismo 
desempefîa en los maies economicos y sociales de la sociedad feudal mexi­
cana en la época prerrevolucionaria, y nos trae hasta el présente, hasta 
los abusos en la explotacion de las masas por los politicos demagogos.
6  opina que aliviândole al pueblo su sufrimiento fisico por media de la 
debida instruccion en sanidad e higiene personal, mueho se puede llevar 
a cabo, en cuanto a ganar su confianza y abrirle el camino hacia una 
ciudadania efectiva.
El maestro de escuela no debe ser una persona corriente. Debe te- 
ner preparacion especial y poseer un espîritu fuerte, para hacer trente 
a las vicisitudes, ganarse la confianza de la gente rural, enserîar a los 
nifïos y a los adultes los métodos adecuados de la produccion agricola, 
la salubridad y una forma adecuada de vivir. Cree el autor que esto es 
una obra heroica de la cual depende el futuro de la naciôn. La educa- 
cion debe recalcar ese sentimiento de patriotisme y orgullo nacional en 
todas partes .
El autor no dedica mucha atencion al aspecto religiose. Sin embar­
go, nos da rasgos satiricos del cura ambulante de la êpoca de Dîaz. Su 
avaricia e hipocresia son quizâs las tipicas del dirige reaccionario. 
Aparentemente el elemento clerical estaba del lado del hacendado, en el 
sistema feudal de aquellos dias. La religion se présenta como un en-
chapado fine, que en caso del indîgena, no cubre completamente la
creencia pagana. Un cura contemporâneo aparece en una novela de nues- 
tro autor como culpable de luchar contra toda reforma social, engen- 
drando el temor a los indios cuyos bienestar material no le interesa a 
el ni un poco. En cuanto a la religiln, los politicos "librepensadores" 
parecen haber tomado esta actitud hipocrita porque en el momento era 
conveniente para ellos.
Se puede ver fâcilmente la acusaciôn al politico que hace Lopez y
Fuentes en sus novelas.- Atacando las raices del mal, describe la co-
rrupcion polîtica, sin par durante el regimen de Dîaz, cuando la jus­
ticia parece haber estado en manos de los hacendados.
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Trae a la claridad las manipulaclones politicas de los militaris­
tas que se han perpetuado en el poder desde el fin de la contlenda civil 
y descutre el mal manejo de las reformas sociales por los politicos.
Para el, la politics mexicana es una farsa y los politicos son farsan- 
tes. Plde una nueva moralldad, elecclones litres y sin coercion; ex­
tension de la reforma social en el pais, sin el control burocrâtlco que 
ha Impedldo el progreso y las garantias en el campo. Ve la mano del 
matôn en el militarists que se mete a plstolero politico y considéra 
esto un mal para Mexico. Lamenta el hecho de que los procedlmlentos 
democrâtlcos en el pais han degenerado en partldos politicos de caudl- 
llo, convenciones polltlcas prevlamente arregladas, Inslncerldad, ora- 
torla hueca y elècclones de paslones violentas. Todos los politicos en 
sus novelas son hlpccrltos, avares y ahsurdamente serviles. Segun sus 
teorias, el pais siempre ha sido gohernado por una comhlnacldn del mill- 
tarlsta, el llcenclado y el perlodista; pero mas a menudo es el mlllta- 
rlsta qulen ejerce el mando. Cree él que el progreso nacional serâ mâs 
râpldo cuando la politics deje de ser una farsa.
El autor Inlcla su sâtlra contra el revolucionario como un tlpo 
avaro con testante vanldad. Se queja del hecho de que los générales 
eran muy numerosos, sin conclencla, y a menudo mas Interesados en su 
progreso personal que en la causa por la cual peleatan. Tenîan pocos 
Ideales patrlotlcos y atusatan de la potlaclon civil del pals. En 
general, los soldados que pelearon en la larga contlenda lo hlcleron por 
razones que no eran patrlétlcas. Sin jefes. responsables, pronto se de- 
dlcaron a saquear a la potlaclon civil y a desertar. Lo que les atraîa 
para ofrecer su apoyo en muchas ocaslones era la personalldad Influyente 
de un Jefe conocldo, en vez de los Ideales vallosos de reforma social.
A Madero se le présenta de una manera totalmente dlferente, pero correc­
te. A Emlllario Zapata, el jefe de la Revoluclôn agrarla en el sur, se 
le Ideallza porque luch6 por algo mâs que la gloria personal. Segûn el 
cuadro que nos pinta el autor, era un verdadero revolucionario y sus 
partldlarlos eran humlldes luchadores, mâs responsables debido al Ideal 
de la repartlclon de las tierras que ellos conslderaban su meta. Lopez 
y Fuentes en su obra censuro al militarisme.
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Considéra la posesion de la tierra por el que la trabaja como algo 
indispensable para el bienestar de la naci6n. Repasa el régimen de 
Diaz para demostrar lo feudal que se habia hecho el sistema agrario en 
Mexico. El pueblos en aquellos dias trabajaba tierrasmontarïosas y ro- 
cosas; vendra su mano de obra y libertad a los patrones opresivos, o 
trabajaba de hacer trente a ëstos, en fincas pequenas, como la del pad­
re del autor. Aquellos que trabajaban en las grandes haciendas estân 
presentados bajo el mando y el puno de capataces brutales y tenderos sin 
escrûpulos. Su esclavizacion fue perpetuada por la viciosa tienda de 
raya, la cual le imponia una carga de deudas que se heredaban sin fin.
La mâgica promesa de tierra inspire a los partidiarios de Zapata a rea- 
lizar esfuerzos casi sobrehumanos en el movimiento agrario que proyecto 
sus influencias en la Constitueion de 1917 y en las reformas que empren- 
dieron los gobiernos nacionales que siguieron. Sin embargo, segûn el 
autor, la posesion de la tierra no es por si sola un remedio para el 
malestar econômico y social mexicano. A la gente hay que ensenarle a 
cultivar debidamente la tierra, hay que darle proteccion y garantias 
para que pueda defenderse de los reaccionarios avarientos.
■ Lopez y Fuentes se cpone a la creacion de intereses en Mexico por 
el capital extranjero. Senala el contraste entre la estafa, el vicio y 
la brutalidad que acompaho la invasion economics con la amena tranqui- 
lidad de la vida de rancho como el la conocia en su juventud. Los maies 
permanentes de las industries extranjeras son los pueblos de bonanza 
artificial, la inflacion, las actitudes arrogantes hacia el gobierno 
soberano de Mexico y la estrangulacion de la reforma social. Segûn ël, 
la patria fue vendida a las naciones poderosas del mundo y existia bajo 
el capital extranjero, ya que asî termina su poder en el territorio 
nacional.
Hemos analizado aqui las novelas de Gregorio Lopez y Fuentes en un 
esfuerzo para reconstruir el cuadro social de Mexico, porque como rea­
lista que es, no ha temido senalar las verdaderas condiciones que exis­
ter, con la mira de alentar una accion favorable y bien pensada; una 
reforma en la direcciôn debida. Pero aunque no falta la critica de es­
tas condiciones malas que exister en Mexico, Lôpez y Fuentes no parece 
tener las soluciones de ellas; nada se resuelva con definitiva certeza.
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Pero esto no es su meta. Basta mostrar los problemas y dejar que los 
oficiales lleven a cabo las reformas.
El lugar de Lopez y Fuentes en la literatura contemporSnea no se ha 
definido aun claramente; hay quienes creen que su obra es demasiado sen­
cilla para el gusto actual; y otros que niegan la existencia de person­
ajes humanos en sus novelas. Pero no cabe duda de que este autor fue el 
primero que incorpore al indio en el proceso de la Revolucion Mexicana y 
definio el papel que hace este en la historia de Mexico. Tampoco cabe 
duda que fue Lopez y Fuentes el iniciador de la techica narrativa que 




Cuentos de Gregorio Lopez ^  Fuentes




12 - Pesadilla de grifa
13 - Pecado de amor 
lU - La resignacion de las sabinas
15 - La Puerta del Sol
16 - Las transfugas
17 - El adulterio 
10 - La pipa de un opiomano
20 - Un verso
21 - La tragedia del puente nacional
22 - Una ladrona de amor
23 - El ëxodo y los huesos de camino 10 
2h - La Virgen de los Dolores - Dîa 11
de amapolas
25 - El cadaver anônimo
26 - La paciente persecucion
29 - Dos homicidas
30 - Juanita la reina
31 - Cosas de la primavera
Abril;
2 - La celeste venganza
3 - La hembra
4 - El cometin mâgico
5 - El payaso
6 - El secuestrado
7 - Recuerdos de Mitilene 
9 - Ni divino ni profano
10 - Por celos de la muerte
12 - La sirena asesinada
13 - Ahogarse en poca agua 
lU - La decadencia del fifi 
17 - El bîgamo
10 - El transborde
19 - El cazador de temas
20 - La vencedora del Sambre
21 - La mujer orâculo 
23 - Como dos sirenas 
2h - Alicia Olvera
25 - De monte Libana a Zapotitlân
26 - La maestra del magistral
27 - El cansancio de vivir 
20 - Bala Perdida
Mayo ;
3 - Los granujas 
U - El contagio
5 - Peluquero, mûsico y sastre
8 - La caceria del doctor




13 - Los muertos vuelven
15 - El buen guardian
16 - La enorme caracjada
17 - Maria Rosa
10 - El tesoro del tîo Lucas
19 - El cariho a la Curul
20 - El esposo enganado
21 - El sacristan de Jilotepec 
23 - Cosas del romance
2h - Un patriota
25 - Cuesta abajo
26 - Entre caretas
20 - Por un ramo de flores
30 - De la barriada
31 - El gran capitân
Junio:
1 - Un rapto de sainete
2 - Insomnie y fonografo
3 - Otro Tartarin
5 - Soledad
6 - Dos flamas
7 - Una adivinanza
8 - Cleopatra y Otelo
9 - El misterio del meson
10 - Tiro al bianco
11 - La vampiresa
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13 - El loco de amor 
li+ - El solito
15 - Un suicidio vulgar
16 - El hijo del tranvia 
18 - El loco sabio
21 - Un virtuoso delincuente
22 - Gomez-Pulido
23 - Ladrôn o tenorio
25 - El fratricida
26 - Como Adân y Eva
27 - La pantomima de Gonzalez
28 - La medusa
29 - Las viudas
30 - Entre cuernos
Julio :
2 - Muerte de Hartista
3 - William Pester
- Un jurado vulgar
5 - En la crujîa
6 - En el reino animal
7 - Viejos verdes, fifis y vam-
piresas 
9 - Cosas del burgo
10 - El hijo de la presa
11 - Por mover la nariz
12 - Lo oneroso del arte
14 - La inconformidad
16 - La huelga de los maestros
17 - La telefonista
18 - El gato y los ratones
19 - El hallazgo
20 - Quebares femenino 
23 - Los siervos del pan 
2h - Pancho Villa
25 - El turco
26 - Un nino convertido en Mel-
cocha
27 - Muerte natural
28 - El apache
30 - La botella de oporto
Agosto:
1 - El socialismo amoroso
2 - Puno y polvora
3 - La verbena trâgica
4 - En la sombra interior
6 - Paraisos artificiales
7 - La tentacion del color
8 - El cadaver anônimo
9 - La mujer fantasma 
10 - "juan Valjeân", gendarme 
13 - Venganzas de mujer 
1^ - Don cumplimiento de la ley
15 - El quetzal
16 - Suefio de eter 
18 - Harpia
20 - El jamelgo
21 - Pata de Palo
22 - El paisano
23 - Gozmonenîas de un cursi 
2k - Duelo sin duelos
25 - La recompensa
27 - El amor y el interes
28 - Por falta de afilador
29 - El anônimo de la muerte
30 - El que pega primero
31 - El rey limosnero
Septiembre:
1 - Carrera loca
2 - En la taberna 
H - El profeta
5 - Lupe, la bordadora
6 - Los irredentos
7 - El présidente municipal
8 - El falsificador
9 - El valle de la paz
10 - En la casa del herrero
11 - El abigeo 
13 - Silvayncito
1^ - La reencarnaciôn 
15 - La herencia
17 - El suicida de Motel
18 - El grito y la sangre
19 - Knock-out fenomenal
20 - La cancién de diciembre
21 - Maria Inès
22 - Al influjo del neutli 
2h - Juego de infancia
25 - El zapatero remendôn
26 - La esfinge rubia
27 - Gracias
28 - El rey de copas
29 - El aviso oportuno
Octubre:
1 - La cueva del hambre
2 - Sant a
3 - El dolor de vivir
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I - La cueva del tigre Diciembre:
5 - La diatlesa
6 - Tomatlan 1 - Los invalidos
8 - La loca 3 - El capitân, la mula y e
10 - La egunda luna jete
11 - El merolico 1+ - Muerte a sorbos
12 - La arrepentida 5 - Olores a nobleza
13 - Las brisas del sur 6 - La enterrada viva
15 - Tilicuee T - Los dos huerfanos
l6 - El dinero y el crimen 8 - El chantage en amor
IT - Pajaros sin nido 9 - El aguila y el zopilote
18 - Por el mercado 11 - Juan Silveti y Celia Me
19 - Entre munecas 12 - Como en Verona
20 - La vendetta 13 - El tacto y el cine
23 - La neurastenia 15 - El huehuenche
21+ - Apacherfa IT - Dijo...y desapareci6
25 - Agripina 18 - La ambicion de mando
26 - El fantoche 19 - La voluntad derrotada
27 - El tigre 20 - Una venganza
29 - El angel 21 - La posadita
30 - Faitas a la moral 22 - La soldadera
31 - El cazador 2l+ - Las tijeras
25 - El delirio del fuego
Noviembre: 26 - La Noche Buena
2T - Muneca de cartôn
1 - As 28 - El pianista y la mesare
2 - El payo 29 - La rutina
3 - El desconocido 31 - Minuto
5 - Cosas de don Juan Tenorio
6 - Guadalajara, pues 192k
T - La colegiala
8 - La bohemia descarriada Enero:
9 - Los de Maria Juana
10 - La realidad 1 - El rapto
12 - El hombre que causa lastima 2 - Enero
13 - La moza 3 - El baile de ano nuevo
ll+ - Neron y Chinguina 1+ - Las très gracias
15 - La boda negra 5 - El atraco
l6 - El tornSo del valor T - La rueda de la fortuna
IT - En la reja 6 — La rosca de reyes
19 - El purgatorio 9 - El abrazo
20 - Vaya un tio 10 - El afilador
21 - El vengador 11 - La antigua falta
22 - El payo y la apachesa 12 - Armando Dorlotes
21+ - La evolucion del duelo Ik - El corto plazo
25 - Ramiritos 15 — Otelo Criollo
26 - La odio porque la quiero i6 - El jicarero
2T - Cosas del arroyo IT - La disciplina
28 - Muerte de perro 18 - El dia de los animales
29 - La literatura y el burgues 19 - El cornetîn
30 - A la orilla del burgo 20 - Filemon Roldân
l ve-
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22 - El tecolote
23 - No esta bueno 
2k - El desorejado 
26 - El Papelero
28 - Flaqueza hiimana
29 - El atraco por amor
30 - En la sombra
31 - Un emulo de Oscar Wilde
Febrero:
1 - En la parcela
2 - Caco disfrazado de cupido 
U - El guitarrista
5 - La historia del caballo
6 - El Diablo
7 - El tonto
8 - El acordeôn
9 - El lobo
10 - La moral y la fotografîa
11 - La maestra
13 - La fuente de Juvencio 
lU - Las Marias
15 - Yo soy la changa
16 - El remendôn y las guitarras
18 - La sentencia inûtil
19 - La mariquita
20 - La garra
21 - La rodela filial
22 - Y...6por que?
25 - El lirio amatico
26 - En la venta
27 - El pelîgro de ser feo
28 - La veleta
29 - La broma
Marzo;
1 - El padre del presidiario
2 - La historia de unos zapatos
3 - Cosas de muchachos 
U - Obsesion bélica
5 - La mascarita
7 - La permuta
10 - La casa de huéspedes
11 - El brindis de la muerte
12 - El hombre que se caso con
una mujer pecosa
13 - El ultimo banquete
14 - El que siempre perdonaba
15 - Barriga llena
16 - El odio de la suegra
18 - La Venus negra
19 - For ijn lunar
20 - Cosas de revuelta
21 - El inventor
22 - El puntillero
23 - El auto de fe
25 - Aires de primavera
26 - El cancerbero
27 - El peso falso
28 - El nifio viejo
29 - En en mundo de las sombras 
31 - La bruja
Abril:
1 - En la pocilga
2 - La fuente subterrànea
3 - Después, del nino ahogado 
 ̂ - El raton meroico
5 - A calumnia y la primavera
7 - La lâgrima y el vino
8 - La que sabîa llorar
9 - El sapo, el toro, y el jinete
11 - La torre del hambre
12 - Por una cancion 
1^ - Entre mufîecos 
15 - Santa Anita
17 - La zoologîa y la traicion
18 - El nido
19 - Vida, pasion y muerte
22 - El hombre que parece puro
23 - Chapala
2k - El sonambulo
25 - El muerto vivo
26 - El hombre tonto
28 - La rutinaria
29 - Las palomas sin nombre
30 - El escenario de la noche
Mayo :
2 - El amor y la distancia
3 - El pasajero misterioso 
8 - Cosas del orden pûblico
1925
Enero:
11 - El matador de toros 
22 - La colilla de cigarro 
26 - La pista perdida
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28 - El cuatro de oros
30 - Caza de ratones
Febrero:
1 - La feria de San Juan 
3 - Las brujas 
5 - Pepito Gomez 
7 - El fin del mundo 
9 - Curandero acusado de Impostor 
11 - La coindidencia 
13 - Cuidada con la mujer que se 
fastidia
15 - La mejor faena de Casielles
17 - Apuntes biogrâficos
19 - Nemesio, el conquistador
21 - La deslenguada
23 - El hombre de la carcajada
25 - El poeta callejero
27 - La cruz de ceniza
Marzo:
1 - El torero supersticioso 
3 - Por el ojo de la Have
5 - La cartomanciana
7 - El error trâgico
9 - El raton y los gatos 
11 - Los rezagados 
13 - Y todo por los nervios 
15 - El descendiente de Tancredo
17 - El dispeptico
19 - Los despreciados por la muerte 
21 Pastora 
23 - El Tolache 
25 - En el ejido
27 - Napoleôn
29 - El instinto
31 - El mole de guajolote
Abril:
2 - Vendedor de canciones 
U - Eleuterio
8 - Un viaje en bano de tina 
10 - El abrazo
15 - El sacrificio
18 - El candado
21 - Bajo el monte y sus sombras 
23 - El cuarto numéro 39
25 - En el parque
28 - En el jardin del barrio
30 - La herencia
Mayo
5 - En busca de petroleo
7 - El sentimental
12 - El pintor pato
1I+ - No lo vuelvo hacer
16 - Un dîa el clavel y otro dîa
el geranio
19 - Muerto resucitado
21 - En la tabema
23 - Los! paraîsos interiores
26 - El idilio agreste
28 - Aguila 0 sol
Junio:
2 El desarme
6 - El serreto
9 - Una idea presa en el pu no
11 - La herencia de Juanito
13 - La espera
16 - Los5 zingaros
18 - La debilidad de la canciôn
20 - Sin refugio
23 - Los hongos
25 - La mona
30 r El diplomatico
Julio :
2 _ La cabeza de mujer
U - Un tercer acto ineresante
7 - La riqueza paradôjica
9 - La masculinizada Microcomedia
en dos escenas
Ih - El cambalache
16 - El delirio de persecucion
18 - La resadilla
21 - La conveneida
23 - Un obsequio
25 - El pescador de aimejas
28 - El bordon de la vejez







La mujer de nadie 
El amor creosotado 
Las cosas viejas 
La salchicha
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15 - Los ojos bien abiertos 
18 - Bajo la tormenta 
20 - Sulamita
22 - Margarita y el Fantasma 
25 - El cacique
27 - El vestido grana
28 - La hijastra
Septiembre:
5 - El pase de la muerte 
8 - El lore Juchiteco
11 - Un crimen musical 
15 - En vîsperas de seda
17 - Una apuesta original 
22 - La chula
2k - La paralitica
28 - La que no se hizo comprender




1 - Rejas por cadenas 
3 - No matarâs
6 - Una defensa ingeniosa 
8 - La noche sin fin
13 - El secreto
15 - Venganza en carne inocente
18 - El juramento del banderillero
20 - La hembra
21 - (Cuento de OLE no lleva titulo
25 - El hombre que volviô a nacer
27 - El perdon incondicional
29 - (Cuento de GLF no lleva tîtulo
Noviembre:
1 - Banderillas a caballo
3 - El hombre que mat6 una duda
5 - La decepcion 
17 - Las tijeras
19 - El mocorro
22 - La vîctima
2k - Un telefonazo costoso
26 - El fratricida
29 - Division de opiniones
Diciembre:
1 - El imaculado
3 - 
c -






Con el agua al cuello
Alias
(Cuento de GLF que no lleva 
titulo)
La pifïata
Un^rapto sensacional Pobres pero decentes
29 - En la parroquia
30 - El am'oleto
1926
Enero:
5 - La estrella apagada 
7 - Los verdaderos magos 
12 - La que volviô de la muerte 
iL - Bruno
17 - El ramo de claveles 
19 - Mi general
21 - Desfacedor de Entuertos 
2k - Don Tancredo 
26 - Cansado de buscarla 
28 - El galle pinto
31 - Zurito
Febrero;
3 - Un accidente 
 ̂ - El guardafaros 
) 7 - Los dos cortejos 
9 - Juanita Tenorio 
11 - Frente a la pantalla 
)l6 - La hijastra
18 - La cruz de ceniza
21 - La suerte de Marialva 
23 - Venganza sobre venganza 
25 - La apuesta 
28 - El hijo de la mariposa
Marzo:
2 - La muerte del rebelde 
U - La caja de zapatos 
7 - La herencia 
9 - Un pesimo trasnochador 
11 - El descamisado 
16 - El manso de espîritu 
16 - Antigua y moderna 
23 - El trovador
30 - La metamorfosis 
Abril:
1 - El senor de la salud 
1 - El mismo toro 
6 - El hallazgo inutil 
8 - Los dos mendigos 
13 - Incompatibilidad 
15 - Las grandes pequenas cosas 
20 - La hechicera 
22 - El interes frustrado 
27 - La veracidad de los suenos 
29 - Guayaba en los magueyes
Mayo :
H - La primera aventura 
6 - El ahorcado 
11 - El cazador de zorras 
13 - La llegada de la gavilla
18 - Vino de Arriba
20 - "Y acontecio........"
25 - La escolta
27 - La conseja
Junio:
1 - Los peleles
3 - Los viejos que se sintieron 
jovenes
5 - El cristal con que se mira 
8 - La disyuntiva
13 - El sentimental 
lU - Cosas de San Huberto 
15 - El traje azul 
17 - Con dos cartas
19 - Rio abajo 
22 - El divorcio 
2h - El inventor
26 - Silvestre
28 - La casona
Julio :
1 - En el infierno 
3 - La permuta
6 - En el camino
7 - La vision
8 - El hijastro
10 - En la molienda 
13 - De manana
15 - Concavos y convexos 
17 - La infiel
22 - El rapto tardio
2k - Como esta la salud 
26 - La falsificacion 
29 - La mejor presa 
31 - Una causa poderosa
Agosto:
3 - El chasco 
5 - La Have falsa 
7 - El gran motivo
10 - La corbata
12 - Un personaje fuera de argu­
mente
1^ - La venganza del cenote
17 - La dulce paz del hogar 
19 - El fin de un cabecilla 
21 - El milagro
2k - El previsor
26 - La romântica
28 - El perro calumniado 
31 - El ausente
Septiembre:
1 - Un crimen senil 
k - La repoblacion de la tierra 
7 - Rantzo
9 - Adios, Mariquita
11 - El diagnostico 
lU - El hijo borracho
16 - El huêrfano
18 - En un baile del quince
23 - Miguelito 
2k - El asalto
25 - El oso cirquero
27 - El hombre metodico
28 - Lunes, martes....
29 - El cordonazo de San Francisco
30 - Entre el sueRo y la vigilia
Octubre:
1 - Do, re, mi, fa, sol
2 - Hacia Hollywood
5 - El hundimiento de Evsebio
6 - Los celos de Trinidad
7 - Absuelta y sentenciad
8 - Recordando de la Revoluciôn
9 ^ Yo quiero ser general
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10 — El torero novato
11 - La madré que liera
12 - Los dos mudos
13 - El charrito
lU - La inoportunidad
15 - El rincon de la sastreria
16 - La rancherita Micaela
17 - Estampida
18 - En la penumbre
19 - El hombre del estribillo
20 - El rebozo encubridor
21 - El amor y la salud
22 - El orgullo del valor
23 - Quienes tuvieron razon 
2h - Bellp
25 - Pero si tu ya sabes. . .
26 - El baile de la portera
27 - Muy hermanas
28 - El complot
29 - La caceria de Gervaslo
30 - El hueso de ciruela
31 - Ha sido una tarde
Noviembre:
1 - La venganza de la diabla
2 - Régimen militar casero
3 - Los herederos
k - Con los muertos
5 - La casa quemada
6 - La que murio dos veces
7 - La maldicion
8 - La emboscada
9 - Los dos balcones
10 - Cuento de nifïos
11 - El ultimo abraza
12 - La ejecucién
13 - La tristeza del pavo 
lU - El toro negro
15 - La libertad del oso
16 - En la plaza de gallos
17 - La cuenta roja del rosario
18 - Algun crimen horrendo
19 - Causa comûn
20 - La novia fiel
21 - De cuesta abajo
22 - Paris y la cigueKa
23 - La jiha obediente
2k - Los jugadores de brisca
25 - La lengua no guarda el pes
26 - De sus pistolas 










































Con los espîritus 
El campaRero
Diciembre:
La sensaciôn tardîa 
La nieta
La infelicidad de la riqueza 
Entre el fuego y el agua 
El tullido
El irresistible arvitega 
Y yo pendiente 
Siguiendo la huella 
Contra la costumbre 
La inûtil venganza 
El cuatrero 
La vfctima 
El domador de leones 
Los alamares 




El valor del miedo 
La bailadora de tango 
No hay vacantes 
El rebozo nupcial 
Montados de burra 
La gata
No le importaba, pero 
La profesora de baile 
El aviso oportuno 
Oh, la capital 
La emperatriz 
Fiesta del pueblo 
Eso era entonces
Febrero:
El mejor defensor 
Las nuevas musas 
El estoque 
La estrella
Nadie se muere de hambre 
Aenâtica
Maldita influencia 




2k - Cuidado con la gata 12 - El amor trâgico
Ik - Las gargaras venenosas
Abril : l6 - Madre
19 - El heroe
T - La vibora 21 - La muerte por telefono
12 - El hombre sospechoso 23 - La condolencia del casero
Ik - La amable impediamenta 26 - El orador
19 - La maldicion 28 - El mediero
21 - La muerte que vive 30 - La igualdad de los leprosos
26 - La suerte
28 - Cuando caen boca abajo Agosto:
Mayo : 2 — La mejor cosecha
4 - La alcayata
3 - La pesadilla del colector 6 - El hallazgo
5 - La cascara guarda el palo 9 - Las divagaciones de un heroe
T - Los polvos milagrosos 11 - El amigo fiel
10 - El excentrico 13 - La armadura de hierro
12 - La mariposa noctuma l6 - El viaje
iL - El doble 18 - El timido
IT - La academia de baile 20 - La resignacion
19 - Tântalo 23 - El aviso equivocado
21 - El hombre influyente 25 - La vanguardia
2k - Un hombre insignificante 27 - El drama posible
25 - Lamentable equivocacion 30 - Mujer de palabra
26 - Caballerosidad inûtil
27 - La aprehension digestiva Noviembre:
28 - La vendedora de aguas frescas
31 - El juego telefonico 1 - La bailadora de danzon
3 - La calavera de azûcar
Junio: 6 - Los rivales
8 - La caja fuerte
2 - Quiso matar a la muerte 10 - El trapecista
k - La trama interesante 13 - Bias, el cazador
7 - Ritmos de muerte 15 - Clemente Barrales
9 - Regresos tardîos 17 - El muerto reciente
11 - Los infieles 20 - Piedra larga
Ik - El doctor Parlanchin 22 - El matrimonio a prueba
16 - Esperando (microcomedia)
18 - El buen ladron 2k - El sombrero tejano
21 - Era tan hermosa 27 - El cfrculo vicioso
23 - El verdadero secreto 29 - El leguleyo
25 - Caballero ante todo
28 - La carcajada Diciembre;
30 - La muneca de trapo
1 - Entre dos abandonos
Julio : 4 - El becerro
6 - Estâ equivocado
2 - Los murcielagos 8 - El ritmo perdido
5 - El chasco 11 - El gallego
7 - Un paso atras 13 - El santo triste
9 - La gracia negada 15 - Marina
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20 - La pinata 
22 - Un caracter





1 - La ganaderia 
15 - El hallazgo de Lucas 
22 - Amor animal 
29 - El boxedor insomne
Febrero:
l4 - La imagen tatuada
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